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Desde que tengo memoria amo a mis muertos. En ellos encontré alivio y refugio ante los terribles desafíos con los que me recibió la infancia: el secuestro de mis padres, el desarraigo de Argentina, el exilio en Uruguay, la mentira sobre su destino y la espantosa culpa de estar vivo.

Mis abuelos maternos me criaron en Montevideo. Mi niñez estuvo plagada de mentiras, hasta que a los ocho años supe la verdad sobre mis padres: los golpearon, los torturaron, y los violaron durante seis meses hasta la muerte, y sus cuerpos desaparecieron. Todo a cargo de los militares que implantaron las dictaduras en Sudamérica.

A los trece años tuve una experiencia que encendió una luz en mi horizonte. Era de noche, estaba solo, sentado en posición fetal, escondía la cabeza entre las piernas, en un rincón oscuro, pegado a un parlante. La radio pasaba avisos comerciales, y yo temblaba aterrado de estar vivo. Imposible que se lo dijera a algún adulto. Ya era mucho peso que cargaran conmigo, como para que les generara más problemas. En la casa todos dormían. No podían más con nada, y yo fingía que podía con la vida. Estaba destruido, una vez más, en el rincón de mi más profunda soledad. Abandonado a mi destino, sin esperanzas como para pedir ayuda. Solo caía y caía al abismo profundo del dolor. Una canción sonó en la radio, un dulce aroma me rodeó y sentí el abrazo de mi mamá. Largué el llanto de pura humildad, porque su amor se hizo presente en ese momento. Duró lo que dura una canción, pero ese rincón oscuro se transformó en mi red de trapecista. No viví más esa experiencia mágica, aunque muchas veces la busqué. Sin embargo, la memoria de esos minutos me dio fuerza. En mi juventud, tomé impulso y salí en busca de las respuestas que necesitaba. La realidad me escondía sus huesos, pero yo sabía que encontraría a sus almas, sabía que existían.

Abrazado a la determinación de mi corazón, pedí ayuda a mis muertos, y me lancé a su encuentro. Creía que buscaba a mis padres, y con esa excusa, ellos me guiaron hacia mí.

Los caminos indígenas me ayudaron más de lo que puedo trasmitir en palabras. Viví lo que nunca me hubiera imaginado. Morí y renací varias veces. Me llevó años de camino. Pero fue muy rápido, comparado con el sufrimiento de mi infancia.

Fue tanto lo que encontré, que escribí libros autobiográficos donde comparto el testimonio de mi camino, y libros de autoconocimiento que guían a las personas, que así lo quieren, a que recuperen la memoria, el amor y el sentido de la Vida, a su manera y a su ritmo. Eso que llamamos Libertad.

Soy un aprendiz de la sabiduría del gran libro de la Madre Tierra. Soy un rezador, un hijo, un compañero, un padre, un amigo que habla para que el corazón despierte. Un espíritu que hace una experiencia humana. Un descendiente de europeos que encontró las respuestas gracias al camino nativo americano. Un italiano que nació en Buenos Aires. Un argentino que Uruguay crió. Un amigo de los muertos para toda la vida. Más allá de las circunstancias, me identifico con ser un mestizo, igual que todas las almas, y doy gracias por eso. Me dedico a que mi energía aliente a los buscadores que caminan hacia el encuentro, y soy consciente de que, para algunos buscadores como yo, el reencuentro empieza con la sanación de la historia personal.

Para los pueblos nativos americanos, cada ser vivo es un portador de sabiduría. Durante cientos de años los ancestros cuidaron con humildad la relación con esta sabiduría eterna. Se reconocieron Hijos de la Tierra.

Los pueblos nativos americanos están unidos por un entendimiento: El Gran Misterio creó al Gran Espíritu (Dios). El Gran Espíritu creó a la Madre Tierra y al Padre Cielo, para que custodiaran la vida en este rincón del Universo. Todos los seres vivos que estamos entre el Cielo y la Tierra somos sus hijos, por lo tanto somos hermanos. Los humanos somos parte de esta Gran Familia.

Se llama Camino Rojo a todos los senderos de espiritualidad nativa americana, que en definitiva, son un solo Camino. Yo transité el Fuego Sagrado de Itzachilatlán (América), un camino basado en las ceremonias del pueblo Lakota. Un Hombre Medicina¹ Purepecha, Aurelio Díaz Teckpankalli, apadrinado por el anciano Lakota Wallace Black Elk, llevó dicho camino hacia las cuatro razas, y cumplió así con una antigua profecía de apertura de la sabiduría indígena a toda la humanidad. Transité al mismo tiempo de la mano del pajé2 Karaí Awaju Poty, una de las siete ramas sagradas del pueblo guaraní, el Ñande Reko (nuestra forma de vida).

Creo que no alcanza una vida para recorrer uno de estos caminos. Yo seguí una visión: transité los dos durante años, y comprendí su significado en mi interior. Una vez que integré ambas sabidurías, recibí el Fuego de la Unión, con la bendición de los ancianos de los dos caminos. Mi tarea principal es el apoyo para que los seres humanos abran el corazón, recuperen la memoria de la Unidad, y transformen el estado de conciencia del mundo de los enemigos, en nuestro retorno al Amor en familia. En todo ese recorrido siempre me acompañaron mis amados muertos.

En nuestra familia, cuando alguien es reconocido por el Gran Espíritu, y ratificado por todo el Consejo como Hombre o Mujer Medicina, lo que se consagra ante el Abuelo Fuego es que la vida de esa persona se purificó y se transformó en Pura Medicina. La familia considera que los Hombres y Mujeres Medicina, vayan a donde vayan, mantienen el compromiso de ser Buena Medicina en todas sus relaciones. Esto no quiere decir que siempre lo logren, porque renegaríamos de nuestra fragilidad humana. Según ese entendimiento se les da esa responsabilidad, porque caminan el sendero del servicio, saciaron sus carencias, e integraron la sanación personal en el servicio a la familia planetaria. Aunque no siempre lo consigamos. En cuanto a mi compromiso, el único liderazgo que sostengo es el apoyo para que mis hermanos recuerden que son los líderes de su propia existencia, y sólo sigan a su corazón. Es tiempo de que cada uno retome su intimidad con el Gran Espíritu, transmute sus heridas y recobre la confianza en los designios de su propio corazón.

Trece preguntas a la muerte es la apertura de mis experiencias como Hombre Medicina, guiado por los muertos y los espíritus guardianes de la gran transformación.

Aquí no encontrarás idealizaciones banales sobre el momento de mayor desestructuración, aquí encontrarás contención, guía y amparo, para que te acerques al tabú más grande de nuestra cultura y te reconcilies con la vulnerabilidad.

Espero que sea Buena Medicina para tu tránsito en la Vida. Si este libro te acerca a tu corazón, es mérito de todas las generaciones que nacieron y murieron para que la llama del Amor y la Verdad se mantenga intacta para ti en este momento. Si te aleja de tu corazón, significa que no he sido lo suficientemente claro como para que te acerques al Amor de la Reina de las Transformaciones³ y te pido disculpas. Porque ella nos ama a todos por igual. De todos sabe su nombre. Y a todos nos entrega la sabiduría más grande que existe: su más puro y paciente Amor Incondicional.

Éste no es un libro de teorías, sino de vivencias y traducciones de mi camino. No quiero que me creas ni me admires, muchas de las vivencias que leerás en estas páginas en unos pocos minutos, son el fruto de una vida entera. Soy una persona común que te comparte su experiencia personal. Quiero que vivas todo lo que tiene la Vida para ti, de la mejor manera posible.

Con cariño, por todas mis relaciones,

Alejandro Corchs







1 El Hombre Medicina es un chamán, en la cultura Lakota.

2 El pajé es un chamán, en la cultura Guaraní.

³ La Reina de las Transformaciones fue una inspiración de Alexander Spangenberg durante un taller de Tanatología en el Centro Gestáltico de Montevideo.
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El sentido de la Vida no se busca, no se encuentra, ni se comprende desde la perspectiva humana. Ante ella, la existencia, con todas sus pérdidas, dolores, sufrimientos y diversidad de destinos, es absurda.

El propósito de la Vida en este mundo sólo lo hallamos en la dimensión del Alma.

La experiencia de ser humano provee al Alma de un campo de experimentación inigualable: el Ser Humano es la síntesis de todas las energías sutiles que conforman el Universo: es una entidad consciente de sí misma.

El Ser Humano, en ese sentido, es el punto de encuentro donde La Fuente creadora y Su Creación, se miran al espejo. En potencia, él despierta a su naturaleza inmortal como ser espiritual. Y al mismo tiempo es testigo del Universo manifestado.

Cuando eso ocurre, el Ser Humano encarna la Trinidad conformada por el/la Creador/a, lo creado (el Ser Humano) y la Creación (Universo).

El Alma paga el precio del olvido cuando encarna. Olvida su origen, y sin ese sacrificio jamás aprendería de sus experiencias humanas. Es necesaria la comprensión de que quien evoluciona es el Alma a través de innúmeras encarnaciones.

Cuando hablamos de evolución, hablamos de aprendizaje, y el aprendizaje es el autoconocimiento que el Alma obtiene por oposición, sobre su propia naturaleza, la de la Fuente y Su Creación. En otras palabras: las lecciones son sobre el Amor y la Sabiduría.

La pregunta de para qué precisa el Alma o la Fuente este aprendizaje no tiene respuesta en la dimensión racional o mental del ser humano. Es necesario que la Conciencia se expanda o se desidentifique de la materia (su cuerpo, por ejemplo), para que comprenda el propósito que yace detrás de esta búsqueda del autoconocimiento.

En este libro, Alejandro Corchs nos propone el reconocimiento de la Muerte como la Gran Maestra, la Gran Puerta hacia la trascendencia. No solamente en el momento de la partida, sino en nuestra vida cotidiana.

Así, a través de las preguntas que plantea, y de las respuestas que nos comparte, devela el papel fundamental que ocupa, no solo en nuestra vida, sino en la Creación, como un todo.

En el recorrido por sus páginas nos da la oportunidad de reconocernos en nuestras propias experiencias con la Muerte, y de esta manera, en forma amorosa, impide que escapemos hacia el mundo de las racionalizaciones, o teorías explicativas, que nunca nos dejan satisfechos cuando nos encontramos con las consecuencias y los aprendizajes de las grandes pérdidas que regala la Muerte cuando nos visita.

En ese sentido nos deja claro que la Muerte es la Gran Despertadora, la Gran Pregunta que más tarde o más temprano hace que miremos adentro, y nos impulsa a la búsqueda de respuestas para que encontremos el verdadero sentido de nuestra existencia.

Este libro aparece en el mejor momento para la Humanidad. Es imprescindible que despertemos a nuestra naturaleza espiritual, que no huyamos más de las preguntas que nos hace Ale en esta obra, porque en las respuestas está el camino de vuelta a casa, el despertar a la Hermandad de toda la Humanidad.

La Muerte nos hermana en un destino común: despierta la más profunda compasión e identificación con el sufrimiento de otros cuando la Reina también ha tocado a nuestra puerta.

Una vez más, Alejandro nos ofrece generosamente la sabiduría que reunió a través del camino consciente. El camino que sus experiencias vitales le trajeron como desafío, sin que imponga sus conclusiones, sino que tan solo las comparte.

De esta manera, también libera el campo de resistencias y enojos, por parte del lector que no comparta lo que expresa.

En definitiva, una nueva invitación que Ale nos hace al vuelo alto dentro nuestro. Les deseo un buen viaje hacia la eternidad.

Alejandro Spangenberg¹




¹Psicólogo, postgraduado en el Gestalt Institute of Cleveland, Estados Unidos. Fue profesor de la Facultad de Psicología de la República Oriental del Uruguay, fundador del Centro Gestáltico de Montevideo y de Átman Centro Gestáltico. Cofundador de Purificación, Centro de Desarrollo Psicoespiritual. Profesor formador de terapeutas en España y América Latina. Abuelo Medicina del Camino Espiritual.


Introducción




Soy consciente de que en esta época, la mayoría de las personas niega y esconde la muerte. Eso dispara una gran cantidad de fantasías, alimentadas por la manipulación de los intereses de turno, y consolidadas por el miedo a la vulnerabilidad y la sobreestimulación de nuestras sociedades digitales. Te invito a que conozcas a la Reina de las Transformaciones de una nueva manera.

Te propongo que emprendamos unidos un viaje hacia la Libertad, y para eso es fundamental que reconozcamos las cadenas que nos mantienen esclavos en el sufrimiento, y los sistemas de creencias que nos lastiman y nos paralizan en el miedo. Para mí la muerte es la Reina de las Transformaciones, pero no es algo lejano que ocurre allá al final del camino, porque esa creencia es parte de la confusión que genera mucha ansiedad, y es la primera cadena que nos ata al miedo. La Reina de las Transformaciones está con nosotros todo el tiempo. Tenemos una relación cotidiana con el cambio. Y la muerte, que es un cambio, gigante pero cambio al fin, no es algo lejano. A lo largo de toda nuestra vida cotidiana, muchas cosas comienzan y otras terminan. Por ejemplo las etapas de la vida: cuando nazco soy un bebé, luego se produce una serie de cambios que me transforman en un niño, a esa serie de cambios la sucede otra que me transforman en un joven, y así. Pero además de las etapas de la vida, el pelo y las uñas crecen, y el cuerpo no tiene un día igual al anterior. De modo que cada persona ya tiene una relación con el cambio. Algunos no se lo cuestionan y lo abrazan, otros se resisten a cualquier cambio, y la gran mayoría elige qué cambios acepta y qué cambios rechaza. Pero los cambios ocurren, los aceptemos o no, los abracemos o no. Estamos llenos de ensayos cotidianos para que practiquemos, de forma consciente, nuestra relación con el cambio. La Reina de las Transformaciones es el estreno de nuestra obra de teatro. La Vida es la escuela del cambio, aquí todos somos aprendices y la única gran maestra es la Reina de las Transformaciones. Como buena maestra amorosa y compasiva, nos acompaña en todos los ensayos, para que plasmemos nuestra esencia durante el cambio permanente.

Existe la creencia generalizada de que la muerte es el contrario de la vida, y esa es otra cadena que nos paraliza. El nacimiento es el contrario de la muerte. Hay vida antes del nacimiento y hay vida después de la muerte. Por las dudas te hago la pregunta: ¿había vida antes de que nacieras? ¿Alguna vez viste que la vida se interrumpa cuando alguien muere? El día que la Reina de las Transformaciones levante el telón, no habrá más cuerpo, pero si habrá conciencia. Todos los caminos de la vida conducen al cambio, algunos son ensayos, otros son estrenos, pero ninguno es un final, porque la Vida no tuvo nacimiento y por eso no morirá. Pero a la vez, yo nací y yo moriré. O debería decir: lo que yo creo que soy, vino a la escuela del cambio, y ese “yo” que creo que soy, tarde o temprano cambiará

La historia de la humanidad demuestra cómo nos enfrentamos unos a otros en defensa de aquello que los “yo” creíamos, sin darnos cuenta de que las formas sólo son oportunidades que nos llevan a la esencia, a la comunión íntima con el Amor permanente de la Vida, porque todos los caminos conducen a la Vida.

Respeto todas las creencias y la manera en que te reconoces ante la existencia. No pretendo que cambies, sé que es inevitable, por mucho que te resistas. Pido todas las bendiciones para tu camino sagrado, el camino de tu Corazón. Las formas sólo son formas, la esencia está en ti y en todos los seres vivos.

Agradezco los guías que la vida me regaló, sobre todo aquellos que me enseñaron la búsqueda adentro de mí, y sostienen con sus vidas lo que sus palabras invocaron.

Agradezco nuestra familia universal y el lugar que ocupamos cada uno. Gracias por las risas de mis hijos, las caricias de mi esposa, las bromas de mis hermanos, la mirada de mis padres y la bendición de mis abuelos.

Agradezco por tu vida, agradezco este nuevo comienzo, me siento un eterno aprendiz, y estoy dispuesto al cambio permanente. ¿Y tú?

Alejandro


Primera pregunta A LA MUERTE

¿Sabes quién soy?




“Cuanto más sepas, más confiarás y menos temerás.”

Adagio Ojibwa




Quiero que ella misma se presente como se me presentó a mí.

Este fue mi primer encuentro con ese ser, que nunca me dijo su nombre, pero no fue necesario que lo hiciera, para que yo la reconociera. En aquella época yo todavía no era Hombre Medicina, apenas había realizado mi segundo retiro de Búsqueda de Visión y recién comenzaba mi noviazgo con Natascha.

Una vez por semana, venían varios amigos a casa, y hacíamos un rezo de tabaco:

“…Era muy sencillo. Prendíamos una vela y nos sentábamos en círculo a su alrededor. Yo encendía el tabaco y rezaba. Después se lo pasaba a Nati que siempre se sentaba a mi izquierda. Ella ponía sus rezos y lo pasaba a la persona siguiente. El tabaco pasaba por toda la ronda. Cuando llegaba a mí, se terminaba.Un día abrí el rezo y le pasé el tabaco a Nati. De pronto me sentí mal, mareado y con náuseas. Me recosté boca arriba, porque cada vez me sentía peor. Cerré los ojos y sentí una presencia femenina. No sé cómo la veía, tenía los ojos cerrados y veía una mujer bellísima. Pelo negro, levemente ondulado. Vestido también negro, ajustado a un cuerpo espectacular. Su rostro no estaba claramente definido, pero era muy bonita. Irradiaba calidez y sensualidad. Mucha sensualidad.

–¿Sabés quién soy? –dijo ella en mi pensamiento.

Un escalofrío me corrió por toda la columna vertebral. ¡Era la muerte! No se parecía en nada a la muerte que me había imaginado.

Irradiaba paz y seguridad.

–Ya sabés quién soy –dijo con una sonrisa pícara–. Vine a buscarte –me extendió su bella mano izquierda y me hizo un gesto con sus delicados dedos–. Vamos ¿no querías irte?

–¿Cómo? –respondí con el pensamiento.

–¿No querías irte? Dame la mano y te llevo.

Me quedé en silencio.

–Tantas veces me pediste que te llevara. Vení –repitió el movimiento con las manos–. Se terminó el sufrimiento. Nos vamos y ya pasó todo.

–Ahora no me quiero ir –dije tímidamente.

–¿Por qué no te querés ir? Si me pediste tantas veces que te viniera a buscar –su tono fue juguetón, pero no perdió un ápice de sensualidad y seguridad.

–No me quiero ir… –dudé en la respuesta y me inquirió.

–Vamos, ¿por qué no te querés ir?

–No me quiero ir, porque soy feliz.

–¿Por qué no te querés ir?

–¡Porque quiero vivir! Encontré a Nati y quiero vivir. Ahora no me quiero morir.

–Ah, porque querés vivir. Ésa es una buena respuesta. Sí, una muy buena respuesta.

–Ahora que empiezo a ser feliz no me quiero ir –dije preocupado.

–Querer vivir es un buen motivo para quedarse –hizo una pausa, como si estuviera reflexionando–. Mirá que oí todas las veces que me llamaste. Todas. No vine a buscarte antes, porque no sabías lo que pedías. Estabas atrapado en el miedo. No tenías conciencia de lo que me pedías –hizo otra pausa–. En realidad siempre estoy a tu lado. Siempre estoy al lado de todos los seres. Camino a tu izquierda. Nunca te olvides que estoy a menos de un metro y medio de tu hombro izquierdo. ¿Sabés por qué estoy ahí?

–No.

–Para que cuando tengas un problema, cuando estés en una situación complicada, gires la cabeza y lo compares conmigo.

–¿Cómo?

–Sí –puso un tono de voz compasivo–. Yo estoy a tu lado para que midas las situaciones. Cuando tengas un problema, tan solo mira a tu izquierda y compara conmigo la situación que vives. Ahí sabrás el verdadero tamaño de lo que te sucede, y sabrás qué tan importante es. Así le destinas la energía necesaria a cada cosa, ni más ni menos. Ustedes se preocupan demasiado por todo. No sopesan las situaciones y no las consultan conmigo. Yo estoy al lado de ustedes, para que todo lo comparen conmigo.

  –Gracias.

–No hay de qué, ahora me voy, bueno, ya no me verás. Pero nunca te olvides que siempre estoy a tu lado: ¡Y si me volvés a llamar, vengo y te llevo! ¡Porque ahora tienes conciencia de lo que pides!

Sentí que alguien me agarraba un pie. Me movieron la pierna izquierda para pasarme el tabaco. Me senté. Tomé el tabaco y agradecí por todos los seres que nos ayudan y no sabemos. Y cerré el rezo.

Seguía mareado así que me recosté en la falda de Nati.

–No sabés lo que me pasó –dijo Natascha–. Fue horrible, pensé que te habías muerto. Y me dije: ay, Natascha, no pienses eso... Pero te toqué la cara y estabas helado. Te puse los dedos en la nariz a ver si respirabas, y respirabas. Ahí me quedé tranquila. Te acaricié la cabeza, te tapé con una campera, ¿no sentiste nada?

–No.

–No sé por qué pensé que estabas muerto.

–Yo sí. Cuando me recupere te cuento…¹¨

La Reina de las Transformaciones no tiene una forma en particular. Es parte del mundo de la esencia, nuestro mundo interior. Y es nuestra mente, cuando mira hacia adentro, quien decodifica su energía y genera una imagen en particular. Si nos enfocamos en el mundo exterior, como en el nacimiento, no veremos a ningún ser en especial que represente a la muerte, sino que veremos un proceso estructurado, con comienzo, desarrollo y cierre. Si nos enfocamos en el mundo interior, igual que en el proceso del nacimiento, los seres humanos recibimos asistencia espiritual para nuestro cambio de estado.

Como dijo Pierre Teilhard de Chardin: “No somos seres humanos con una experiencia espiritual. Somos seres espirituales con una experiencia humana”.

Las plantas son seres espirituales que hacen la experiencia de ser planta, los animales son un ser espiritual que hace la experiencia de ser animal, el agua es un ser espiritual que hace la experiencia de ser agua y así podríamos recorrer a todos los seres vivos, porque si está con vida, como la expresión lo dice, detrás está la energía espiritual que sostiene la vida. No es que los seres humanos vemos porque tenemos ojos, muchos difuntos tienen los ojos en perfecto estado y no ven. Vemos porque el Ser está en el cuerpo. Eso que permite que veas y no son tus ojos, eso eres tú. Eso que permite que escuches y no son tus oídos, eso eres tú. Eso que permite que pienses y no es tu cerebro, eso eres tú. Eso que permite que sientas y no es tu corazón, eso eres tú.

Cuando el ser espiritual mira hacia la existencia, necesita un cuerpo físico. Cuando el ser espiritual mira hacia a la esencia, no necesita un cuerpo. Por ejemplo cuando duerme, pero eso lo desarrollaré más adelante. Ahora quiero se establezca la comprensión de dos dimensiones bien diferentes: adentro y afuera, esencia y existencia, espíritu y materia. La falsa creencia de que somos el cuerpo físico, alimenta el temor a la muerte, cuando en realidad el diseño de la vida, con nacimiento y muerte incluidos, es una experiencia para que recordemos y nos identifiquemos con el Ser de amor ilimitado que realmente somos.




“Los pájaros abandonan la tierra con sus alas. También los hombres pueden abandonar la Tierra, no con alas, pero sí con su espíritu”

Wallace Black Elk, anciano Lakota




La presencia de la Reina de las Transformaciones en nuestra existencia, compañía amorosa de nuestro retorno al mundo de la esencia, es una ayuda para que nuestra personalidad, ese pequeño yo que nació, se vincule con el aquí y ahora, y, ante una situación determinada, evalúe si lo que nos sucede es importante o no. Cuando comparamos nuestros conflictos cotidianos con la posibilidad de la muerte, nuestra o de alguien amado, nos damos cuenta de que hay urgencias que no tienen ninguna importancia. Y hay hechos muy sagrados, como la despedida cariñosa hacia un ser querido cuando salimos de casa por ejemplo, que quedan sepultados en la montaña de quehaceres cotidianos, y puede que sea la última vez que lo veamos. En estos tiempos de sobrevaloración del pensamiento, lo simple es subestimado, y por simple y repetido no es menos profundo. Hay registros de que cada día, miles de personas, salen de su casa y no retornan. Supongo que la gran mayoría de esos miles que morirán el día de hoy, no imagina que se encontrará con la Reina de las Transformaciones en esta jornada, pero así es.

Una máxima de la Tanatología, disciplina orientada a que la muerte se integre como un evento natural de la vida, dice: “morimos como vivimos, y vivimos en función de nuestra relación con la muerte”.

Te invito a que conozcas un poco más a la Reina de las Transformaciones, porque eso cambiará tu relación con la Vida, para siempre.

¹ Fragmento de La Unión de la Familia, capítulo II El regreso de los hijos de la Tierra, de Alejandro Corchs.


Segunda pregunta A LA MUERTE

¿Para qué existe la Muerte?




“Morir es una costumbre que sabe tener la gente”

Jorge Luis Borges




Hay una gran similitud entre el proceso del nacimiento y el proceso de la muerte. Así como recibimos asistencia cuando nacemos al lado material de la realidad, cuando cumplimos con el propósito de nuestra encarnación, recibimos asistencia para el retorno al lado inmaterial de la realidad. La doctora Elizabeth Kübler-Ross, psiquiatra suiza fundadora de la Tanatología, el siglo pasado hizo un estudio con quince años de duración, donde recopiló más de veinte mil personas con muerte clínica, que tuvieron experiencias extracorporales y después volvieron a la vida. Distintos tipos de muerte, distintos lugares, distintas creencias, distintas edades (la persona más pequeña tenía dos años y la más longeva noventa y siete). Todos tuvieron la misma experiencia: la gran luz blanca. Y, además, todos fueron recibidos por algún Ser que amaban, un familiar que había partido primero, o una entidad espiritual a la que profesaban culto. El Ser que los esperaba en la puerta hacia el otro lado, les explicó que todavía no habían cumplido con el propósito de su existencia, que volvieran al cuerpo, y estuvieran tranquilos porque él estaría allí cuando fuera el momento definitivo.1




“Tuvimos el caso de una niña de doce años que estuvo clínicamente muerta. Independientemente del esplendor magnífico y de la luminosidad extraordinaria que fueron descritos por la mayoría de los sobrevivientes, lo que este caso tiene de particular es que ella relató que su hermano estaba a su lado y la había abrazado con amor y ternura. Después de que le contara todo esto a su padre, ella le dijo: ‘Lo único que no comprendo de todo esto es que en realidad yo no tengo un hermano’. Su padre rompió en llanto y le contó que, en efecto, ella tuvo un hermano del que nadie le habló hasta entonces, que había muerto tres meses antes de su nacimiento”.

“Ha habido personas que incluso nos han precisado el número de la matrícula del coche que los atropelló y continuó su ruta sin detenerse. No se puede explicar científicamente que alguien que ya no presenta ondas cerebrales lea una matrícula”

Elizabeth Kübler-Ross




Los pueblos nativos americanos hacen una celebración cuando alguien muere. No festejan que murió de este lado, sino que nació del otro. La muerte es un nacimiento, pero por ahora nos quedaremos de este lado de la pared de humo, como se le llama en la cultura nativa americana, a la línea que separa la realidad material de la inmaterial.

La Reina de las Transformaciones tiene tres grandes principios:

-Es universal: todo lo que nace muere.

-Es aniquilante: todo lo que conoces dejará de ser como lo conoces.

-Es impredecible: no se sabe cuándo moriremos.

Aunque aclaro que eso ocurre en seres humanos que tienen un “yo” rígido e impermeable, que no tiene un diálogo entre la existencia y la esencia, y que existen muchos casos registrados de personas que supieron cómo y cuándo morirían.

A modo de ejemplo, te cuento que hay una práctica de Yoga que se llama Mahasamadhi, que significa en sánscrito el Gran Despertar, en la que los yoguis que sostuvieron la práctica toda la vida saben, por la cantidad de energía vital (prana) que les queda, que llega su momento de devolverle el cuerpo a Pachamama, se preparan para conservar los órganos en perfecto estado, en total gratitud por haberlo habitado, y se retiran del cuerpo en ciertas posturas de Yoga como Padmasana (el loto), en plena consciencia. Así se retiró Paramahansa Yogananda y otros tantos.

De cualquier manera, como vimos en el capítulo anterior, que la mayoría de las personas no sepan cuándo morirán significa una gran ayuda para que “yo” viva en el aquí y ahora. Es muy bueno que hagamos planes, pero muchas veces, a través de los planes, huimos del dolor presente, y aquí me detengo.

¿Qué tiene de malo que huyamos del dolor?

Cuando hablamos de supervivencia, la huida del dolor presente es la estrategia correcta, si sentimos el dolor en un campo de batalla, es una muestra de debilidad que tal vez cueste la guerra. Pero cuando queremos una vida en paz, las respuestas sobre la Vida y sobre quién Soy, para qué elegí esta encarnación humana y qué ocurre antes y después, para qué existe el dolor, cómo se encuentra el alma de mi ser amado fallecido, y todas las preguntas que involucran la llegada de las emociones destructivas, el primer paso es que nos amiguemos con la vulnerabilidad.

Muchas personas ya ganaron la batalla de la supervivencia afuera, pero no viven con paz interior porque no saben cómo, y replican ese conflicto en sus relaciones. Las preguntas que van más allá de la sobrevivencia, necesitan un espacio de amparo, donde la vulnerabilidad se usa a tu favor.




“…Aquiles, solo por su talón es Aquiles…”

¨El Cuarteto de Nos ²




No todas las respuestas llegan solo porque te amigues con la vulnerabilidad, pero si no lo haces, seguro no encontrarás ninguna respuesta. Las personas que no construyen un espacio en el que bajen sus escudos defensivos, y acepten las emociones destructivas, hijas de la Reina de las Transformaciones, sienten que las emociones destructivas las atacan todo el tiempo y reciben sus golpes bajos cuando menos los necesitan.

Las emociones destructivas son hijas de la muerte, pero no nos hacen daño por sí mismas, lo que nos hace daño es lo que hacemos con ellas, por ejemplo si las ignoramos y no las sentimos o las sentimos y las reprimimos, o las sentimos y las actuamos en nuestra contra. Nadie puede solo con su vulnerabilidad, el ser humano es interdependiente y con la contención necesaria, habitamos las emociones dolorosas, a un ritmo adecuado, con una frecuencia sana. Por supuesto que esto varía según la persona, el momento y el entorno, pero la integración de las emociones que devienen de las pérdidas, siempre es una enorme ganancia.

La Vida es la escuela del cambio, no disfrutaremos del estreno de nuestra obra de teatro, si no reconocemos cómo lidiamos con los cambios durante los ensayos. Morimos como vivimos. ¿Cómo integramos los cambios mientras vivimos?




“¡Hoka Hey! Nunca hubo un día mejor para morir”

Caballo Rojo, Dakota.

¹ La rueda de la vida, de Elizabeth Kübler-Ross. Publicado en español por Ediciones B.

² Fragmento de canción Roberto, de El Cuarteto de Nos, editada en el disco Habla tu Espejo, Warner Music - 2014. Letra Roberto Musso.


Tercera pregunta a la Muerte

¿Cómo abordamos el miedo a la muerte?




“Quién vio a su madre o a su padre morir en paz, 

perdió el miedo a la muerte”

Doctor Enric Benito.




Rubia era el nombre de una yegua vieja y petisa, que vivía en el primer campo donde fundamos la comunidad, y que su dueño nos regaló para Mateo, nuestro primer hijo, durante su embarazo. Con el correr del tiempo nos dimos cuenta de que Rubia era muy inteligente, y que no quería que ningún humano subiera a su lomo. Se lo respetamos y sus últimos años la dejamos en total libertad, hasta que un día apareció caída en el suelo y con la respiración muy entre cortada. Leo, un gran amigo de la comunidad, hizo un fuego cerca de Rubia y rezaba a su lado. Natascha, un pequeño Mateo de dos años y yo, nos despedimos de ella. Le agradecimos por su vida, le contamos nuestro cariño, le deseamos un muy buen retorno a Casa, y entregamos un puñado de tabaco al fuego. Como Mateo era pequeño y atardecía, nos retiramos. Leo acompañó a Rubia en su pasaje. Un par de horas después, y con la noche cerrada, recibimos la confirmación de que Rubia había dejado su cuerpo. Recién habíamos terminado nuestra casa en la ladera de las sierras, y aún no teníamos cortinas en las ventanas. Entonces la oscura noche se iluminó por una potente tormenta con rayos y truenos, y Mateo, con su pijama de cuerpo entero, saltó de alegría sobre nuestra cama.

-¡La vienen a buscar! ¡La vienen a buscar a Rubia! ¡Andá tranquila, Rubia! -exclamaba emocionado.

Sus saltos de alegría nos mostraron la naturalidad con que los niños pequeños comprenden el diseño de la Vida.

En la cultura nativa americana se entiende que los mismos seres que dan la vida son quienes la quitan. Eso que la intuición de Mateo supo de inmediato: los espíritus que acompañan al rayo y al trueno son los guardianes de la entrada y la salida del plano físico. Su presencia en el aire, hace que nuestro cuerpo sienta su poder y vibre de temor ante semejante vulnerabilidad. Siento profundo respeto ante una energía que hace que mi cuerpo tiemble de temor como una hoja al viento, aunque la comprenda de modo racional. Sin embargo, una cosa es cuando nos estremecemos por la potencia de estos espíritus, presencia que algunas personas percibimos alguna vez y que la mayoría casi nunca. Y otra cosa bien diferente, es el temor que le tenemos a la Reina de las Transformaciones en esta época, a raíz de que la ocultamos.

En la Naturaleza es común que nos encontremos con la muerte. Si caminas por el campo, por el bosque, por las sierras o las montañas, por la orilla de un río o las playas del océano, siempre te encuentras con el cuerpo de un animal sin vida, un árbol caído o una planta seca. Pero en las ciudades podemos esconder a la muerte y eso la vuelve más distante y amenazadora. De hecho, la tendencia es que las salas velatorias o tanatorios y los cementerios, se muden hacia las afueras de las ciudades, cuando antes las personas se velaban en sus casas, los parientes se enterraban en los jardines y los cementerios estaban en el centro de las ciudades. De un modo literal, en tu cotidiano, caminabas sobre las tumbas de tus ancestros.

Todo lo que nace morirá. Por ende, si ocultamos el único hecho seguro e inevitable que tenemos, se vuelve una fobia y hace que algunas personas no disfruten de la vida, porque como niegan lo inevitable, ven a la muerte como un solo evento, aterrador y antinatural, cuando es algo muy familiar durante toda la existencia, y la única norma garantizada en toda la naturaleza.

Una fobia es un miedo que se potencia por la negación y el ocultamiento. Para que el miedo a la muerte, o Tanatofobia, se minimice, es preciso que la abordemos con un ritual, donde integremos su parte trascendental, y se vuelva un símbolo. O administrar en pequeñas dosis de integración del cambio, ya que estamos en la escuela del cambio, y nos relacionamos siempre con los cambios. Y sin duda el pasaje es un cambio profundo, pero un cambio al fin. Algunas personas quieren ayudar a otras a reparar su temor a la muerte, hablan directo de ella, y vuelven a un evento natural, en un trauma. Recuperamos la sana relación con la Reina de las Transformaciones cuando nos acercamos a ella. Sin embargo, es necesario y empático que en algunas personas que atraviesan situaciones de sensibilidad extrema, hagamos la integración del cambio en pequeñas dosis. La cercanía de la Reina nos trae, ni más ni menos, que el disfrute de la vida. Morimos como vivimos y vivimos según nuestra relación con la muerte. Las personas que le tienen temor a la muerte, en un lugar le tienen miedo a la vida, o a algún cambio que ocurre en la vida.

¿Y qué ocurre con las niñas y los niños que le tienen miedo a la muerte? En su amplia mayoría piden que sus padres se acerquen a la Reina de las Transformaciones y sanen su temor o algún duelo pendiente que arrastran. De ese modo los ayudan a que suelten su propio miedo, y así disfrutan de la vida. Si las niñas y los niños preguntan, que nos acerquemos de un modo cuidado y ritualizado es buena medicina para toda la familia. ¿Cómo es que nos acerquemos a través de un ritual? Por ejemplo, si realizamos un dibujo que expresa los sentimientos de la partida, o si ritualizamos la muerte de una plantita, o un animalito con poca relación. Es común que encontremos un pajarito sin vida, entonces aprovechamos y le hacemos un ritual de despedida. Siempre menos, es más. El propósito no es que se traumen, sino que integren la muerte como parte de la vida, así como integran el nacimiento. Si no preguntan, significa que lo tienen integrado, hasta nuevo aviso. De modo que tan solo estamos atentos a cómo se manifiesta en ellos esta verdad incuestionable que es la muerte. Si nos vamos para el otro lado, y forzamos el tema es probable que se les encienda la señal de alarma.

Un momento muy especial es de noche cuando nos vamos a la cama porque, como bien sienten algunas niñas y algunos niños, es un pequeño ensayo, pero eso lo abordaremos más adelante.

La importancia de los Ritos de Pasaje

En las culturas que tienen conexión con las estaciones y los ciclos de la Tierra, la Reina de las Transformaciones no es algo lejano que solo se remite al final de la vida. El cambio se hace presente en cada movimiento, porque hay tiempos bien delimitados para la preparación de la tierra, la siembra, la cosecha y la celebración, el descanso y la regeneración.

En nuestro tiempo, donde se oculta a la muerte, las personas pierden la consciencia de su relación con los ciclos de la naturaleza. Y aquí vale la siguiente aclaración: las personas pierden la consciencia de su conexión, no la conexión en sí misma. Esta desconexión, por la que no reconocemos los comienzos y finales de las diferentes etapas de la naturaleza, ni la naturaleza cambiante del ser humano en sí mismo, genera una gran desorientación que no permite que identifiquemos en cuál etapa de nuestro proceso individual, familiar y/o social nos encontramos.

En la experiencia humana, existen etapas delimitadas, con desafíos bien diferenciados, físicos, psíquicos, relacionales y espirituales, como la infancia, la pubertad, la juventud, la adultez y la ancianidad, como algunos ejemplos cronológicos.

Si evadimos los conflictos del cierre de una etapa, porque negamos la muerte a ultranza, no es posible que elaboremos las pérdidas del cierre y recibamos la fuerza para la nueva apertura. Además, nos genera la desorientación mental y emocional, a nivel individual, familiar y grupal, por la incomprensión de los desafíos que transitamos en esta etapa.

En las culturas ancestrales, los ritos de pasaje y los rituales de iniciación, brindaban el espacio de contención para que una persona y su entorno, manifestaran la contradicción de los sentimientos y las emociones que atravesaban, bajo la mirada y el amparo de un entorno seguro, donde la vulnerabilidad no es peligrosa, sino natural y humana. La ausencia de estos espacios, hace que algunas personas actúen sus emociones destructivas para perjuicio de todo su entorno.




“Los ritos de paso son acontecimientos culturales y espirituales en los que los iniciados experimentan, afrontan y expresan fuertes emociones y energías físicas asociadas con matrices perinatales y transpersonales, que todos poseemos en el fondo de nuestra psique inconsciente. Si se tiene en cuenta la naturaleza elemental de las fuerzas psicológicas puestas en juego, la manifestación incontrolada, o el acting out, de dichas energías, puede ser destructiva para la comunidad…

…La ausencia de ritos de paso significativos contribuyen a las diversas modalidades de psicopatología social observadas en las sociedades contemporáneas. La mayoría de los impulsos de naturaleza destructiva y antisocial, en lugar de que se realicen y expresen con una aprobación social en un contexto estructurado sacro y seguro, aparecen de forma pérfida en la vida cotidiana y se manifiestan en un gran número de problemas sociales e individuales”.

Stanislav Grof.¹




Un rito de pasaje siempre es grupal. Aunque la persona se retire y elabore en soledad su situación durante el proceso, su grupo de pertenencia la sostiene en todo momento, y luego el entorno la recibe y la integra. Sigamos con algunos ejemplos cronológicos, la despedida de panza, previa al parto, ayuda a la embarazada y a sus relaciones, a que se despida de una etapa muy especial y se prepare para el nacimiento y sus desafíos. Rituales de presentación del recién nacido ante la abuela Luna o al Árbol de la Vida, el bautismo cristiano, son procesos de integración y bienvenida de una nueva persona, pero también de una nueva madre, un nuevo padre, unos tíos y unos abuelos. La gestación de una nueva familia, dentro de la familia, y los cambios que surgen de ese nacimiento.

Todas las etapas de la vida humana necesitan de un espacio de pausa, donde se asimile lo que ya no es, se mire hacia lo que será, se habite de mejor manera este momento, sin resistencias al presente. La falta de rituales de contención, se siente en los grandes cambios de la vida, y su ausencia es muy notoria durante el pasaje del desarrollo sexual. Así las nuevas y los nuevos jóvenes son los principales damnificados de nuestra ausencia ignorante, y solo heredan el estancamiento de nuestra cultura actual.

En la escuela del cambio, hay muchos ejemplos asociados al pasaje del tiempo en sociedad: cuando te recibes en una profesión o culminas la formación de la disciplina o el oficio que elegiste, o elegís la vida en pareja, o el retiro laboral. Pero también existen muchos otros movimientos intensos, donde necesitamos espacios de contención, en los que elaboremos la situación que nos trajo al presente. Desde la integración de la herida de mi historia de vida: cuando asumo mi adultez e integro que fui/soy víctima de abuso físico, intelectual o sexual. O reconozco que mantengo una adicción, con la que sobrellevo mi lugar en el mundo. O la pérdida de la omnipotencia, cuando recibo el diagnóstico de una enfermedad, o me despiden de un empleo, o tengo un accidente que me cambia la vida, o la tan temida muerte de un ser querido.

Los procesos varían según las costumbres de una época, una cultura o las circunstancias en particular, pero la falta de rituales que nos permita un marco de integración de los movimientos, con sus ganancias y pérdidas asociadas, es una de las principales causas de desequilibro mental, que arroja a las personas a la depresión y a la ansiedad, dos desequilibrios que tienen en común la imposibilidad de que habiten el aquí y ahora.

En esta época de sobre información, seguro encontrarás un ritual ancestral que contenga y ampare tu situación. Y si no lo encuentras, te invito a que construyas un rito propio, que te ayude a la integración de este momento. Hay rituales en silencio, rituales orales, rituales de retiro, o rituales de presentación. Hay rituales en los que atraviesas una prueba exterior y otros que iluminan un desafío interno. Hay rituales centrados en el individuo y rituales centrados en el grupo, pero en todos los rituales se necesita la pausa y el paso al costado de la rutina.

Los rituales de pasaje siguen patrones con tres fases²: separación, transición e incorporación. En estos tiempos de apuro e inmediatez, se hace notoria la importancia de que la etapa de transición perdure en el tiempo, para que en ese espacio de incertidumbre surja lo que es necesario que surja.




“Dado que solo percibimos la vida en términos de trabajo y de rendimiento, interpretamos la inactividad como un déficit que ha de remediarse cuanto antes. La existencia humana en conjunto es absorbida por la actividad. Como consecuencia de ello, es posible su explotación. Perdemos el sentido de la inactividad, que no implica una incapacidad para la actividad, o su rechazo, o su mera ausencia, sino que constituye una capacidad autónoma. La inactividad tiene su lógica propia, su propio lenguaje, su propia temporalidad, su propia arquitectura, su propio esplendor, incluso su propia magia. No es una forma de debilidad, ni una falta, sino una forma de intensidad que, sin embargo, no se la percibe ni se la reconoce en nuestra sociedad de la actividad y el rendimiento. No accedemos ni a los dominios de la inactividad ni a sus riquezas. La inactividad es una forma de esplendor de la existencia humana…”

Byung - Chul Han ³




“Otras religiones instruyen. La nuestra cree que el corazón de cada persona muestra su propio camino.”

Mowihaiz, Cheyenne.




¹Extracto de El viaje definitivo; la conciencia y el misterio de la muerte.

²Etapas clásicas reconocidas por Arnold Van Gennep en su obra Los ritos de paso, 1909.

³Extracto de Vida Contemplativa de Byung - Chul Han, editado en español por Pinguin Random House Grupo Editorial, 2023.


Cuarta pregunta a la Muerte

¿Cómo acompañamos?




“Umuntu ngumuntu ngabantu”

“Una persona es una persona a través de las personas”

Principio de Ubuntu




La posibilidad del encuentro con la Reina de las Transformaciones existe siempre en la experiencia humana. Sin embargo algunas situaciones, como diagnósticos o accidentes, nos colocan de cara ante la exclusión de la muerte que realiza nuestra sociedad, y eso genera que el abordaje de la situación sea más difícil.

En Pontevedra, España, desde el año mil setecientos se realizaba un ritual de origen celta, que luego lo integró la iglesia católica, llamado la Romería Dos Cadeleitos, la Romería de los Resucitados. Consistía en que una persona que superó una enfermedad grave y estuvo en peligro de muerte, le agradece el favor divino de la vida a Santa Marta, Patrona de Ribarteme.

El ritual consistía en que la persona viva (a veces se trataba de un niño) hacía toda la procesión acostada en el ataúd abierto en el que hubiera sido enterrada, con el traje que le hubieran puesto. Al comienzo la iglesia tocaba las campanas, y los seres queridos transportaban a la persona dentro del ataúd, por un circuito a través de la ciudad y ante la mirada de todos los vecinos, que salían a la calle de manera multitudinaria. Este ritual se realizaba una vez al año, y las personas salían y veían cómo pasaban los ataúdes, que no eran más de ocho o nueve. Al final, la procesión llegaba a la iglesia, las personas dentro del ataúd salían y escuchaban la misa con su familia y amigos. Cuando la misa terminaba, la deuda con Santa Marta estaba paga, y realizaban una fiesta con comida y bebida en celebración de la vida. Esta romería no evitaba la muerte, sino que afrontaba a la Reina de las Transformaciones de una manera simbólica, y celebraba que aún estaban vivos.

La romería se suspendió durante la pandemia y no se retomó, porque el párroco actual no estuvo de acuerdo con esta antigua costumbre que celebraba la vida, con la integración de la muerte. Rituales como este no están orientados hacia la muerte y los muertos, sino hacia los vivos y la valoración de la vida.

En la película del Bardo Torol, nombre original del libro tibetano de la muerte, se muestra una tradición que se realiza una vez al año, en los pueblos de alta montaña del Tibet, que son ambientes muy secos. Un día al año, las personas sacan de las tumbas los cuerpos de sus seres queridos, los visten con sus ropas y pasan el día junto a ellos. Les llevan sus comidas, cigarros o bebidas preferidas, se sacan fotografías a su lado, y comen lo que le gustaba al difunto en vida. Al final del día los vuelven a vestir con sus ropajes finales y los devuelven a sus tumbas.

Si estos rituales te parecen muy fuertes, lo que hacemos en nuestra cultura no es más liviano. Por lo general, abordamos el tema acorralado por algún diagnóstico o situación inminente, que a la llegada del cambio más grande que afrontaremos en la vida, le agrega el miedo de su posible cercanía, a personas que viven en un contexto que esconde a la muerte. Esta postergación del tema hasta último momento, es una situación repetida, difícil y traumática, para los que están ante la Reina de las Transformaciones, y para los que quedan. Por eso te recomiendo que aceptes el diseño de la Vida lo antes posible y abordes el tema con naturalidad. Empieza esta charla contigo, y genera tus propios rituales.

Un pequeño altar con las fotos de los seres queridos, el recuerdo de los fallecidos en sus aniversarios, o las flores en su tumba, son buenas oportunidades. Sin embargo, son movimientos que miran hacia el pasado, y muchas veces se realizan en soledad y reafirman la tristeza. Está muy bien que honremos a nuestros muertos, pero que termine en una celebración de la vida, aquí y ahora. Con alimentos deliciosos, con recuerdos graciosos que nos rememoren la identidad, con un regalo a nosotros mismos, asociado a las preferencias del fallecido, de esa manera honramos la memoria y celebramos que estamos vivos. Si pasamos por esta situación, de una manera cíclica, como lo hace la naturaleza con las estaciones, disfrutaremos del aquí y ahora, sin postergaciones, y tendremos la claridad y el impulso necesario para los movimientos que cuidan a nuestros seres amados, ante nuestra partida inesperada. Nunca deseada, pero siempre es una posibilidad. No es necesario que les dejemos traumas porque tuvieron que tomar las decisiones que nosotros no tomamos, por miedo o ignorancia.

Es esencial que hagamos un testamento vital, un protocolo de las intervenciones médicas a las que estamos disponibles y a las que no, que incluya las instrucciones sobre el destino de tu cuerpo físico en caso de tu pasaje, y cuál es el ritual de despedida que le dejas a tus seres queridos ante tu partida. Además, un testamento legal que deje tus bienes en orden.




“Un anciano celebró su cumpleaños número ochenta con una semana en París, junto a sus tres hijos y sus nietos, a quienes invitó. Diecisiete personas festejaron su vida en París. En la cena principal, el hombre lloraba emocionado, mientras le agradecía a todos, por haber ido a su fiesta de cumpleaños, cuando un hijo lo interrumpió y le dijo:

-Papá, convengamos que vos pagaste todos los gastos.

-Por eso estoy muy feliz, lo pagué con tu herencia”.

Claudio Zuchovicki




“La herencia es un error de cálculo”

Franco Modigliani - Premio nobel de economía.




En la tradición guaraní se entiende que, si una persona le quiere dar algo a otra, se lo da en vida.

Siempre que acompañamos, lo hacemos durante la vida. Todos moriremos, antes o después. El tema es cómo vivimos. ¿Te digo lo importante que eres para mí? ¿Te hablo de los pendientes, sean dulces o amargos? ¿Te comparto cuánto te voy a extrañar cuando llegue la Reina de las Transformaciones?

Conversaciones que se disfrutan en cualquier momento, y que alivian a los corazones.

Cuando acompañas, a ti, y a otra persona, un error común es que desees que se modifique la vida de alguien en la previa del estreno. La compañía es el arte de la contención con amor. A veces digo las palabras, porque no contengo lo que me moviliza la situación.




“Amabilidad es cuando empleamos la propia voluntad, para refrenar a nuestra lengua y nos comportamos de modo que no dañamos a nadie”.

Enseñanza Omaha

Acompaño a través de la presencia interior y la escucha activa. Estoy disponible. Dejo a un lado mis propias opiniones. Recibo con cariño y hospitalidad lo que la situación pide. Invoco a la compasión que habita en mi esencia, y doy el amor que se requiere.

Cuando acompaño el pasaje de otras personas, siento que los tomo de una mano de este lado, para que del otro lado los reciban de la otra mano.

-Necesitamos que nos ayudes a acompañar a mi madre que está desahuciada.

Frente a mí se sentaron Julio, un hombre de unos cuarenta años, y su padrastro, Esteban, que tenía alrededor de setenta años.

-Nosotros somos tres hijos varones, yo soy el menor y Esteban no es nuestro padre, pero es como si lo fuera, porque es pareja de mi madre desde que éramos chicos.

Esteban asintió con un gesto.

-Mamá tiene su segundo cáncer en el hígado y ayer los médicos nos dijeron que no podían hacer más nada. Tiene metástasis generalizada. Las quimioterapias no dieron el resultado que esperaban. Mi madre siempre fue muy fuerte y no sabemos qué hacer, por eso te pedimos ayuda.

-¿Ella sabe?

-No, los médicos nos dieron la noticia a nosotros y nos dijeron que lo manejáramos como quisiéramos. Ayer hablamos los cuatro, Esteban, mis hermanos y yo. Estuvimos de acuerdo en que no tiene sentido que le digamos. Ella siempre fue muy fuerte, imaginate que te den semejante noticia. Los médicos nos ofrecieron una nueva quimioterapia, que no saben qué resultado tendrá, pero aspiramos al milagro, y nuestra idea es que ella no sufra. ¿De qué sirve que lo sepa? Mejor así, para que no pierda su dignidad. Durante alguna sesión de quimio su cuerpito no aguantará y fallecerá.

-Pero me dijiste que estaba desahuciada. ¿Los médicos les dieron alguna expectativa de cura con esta nueva quimioterapia?

-No, ninguna, lo dejaron muy claro que no. Pero ayer hablamos los cuatro y estamos de acuerdo en que sea así.

-¿Y yo en qué los puedo ayudar? ¿Qué se imaginan que puedo aportar?

-Pensamos en que ella venga y hable contigo, sin que le digas nada. Pero que veas cómo está, porque ella a nosotros no nos dice nada.

-Mmm, bien. ¿Ella ya no está internada?

-No, la mandaron para la casa.

-¿Y ustedes los hijos vendrán con ella?

-Sí, te parece.

-¿Y usted, Esteban?

-Por supuesto.

A la semana siguiente entraron al consultorio los tres hijos adultos, Esteban y Marta. Ella estaba muy desmejorada, con la piel amarilla, pero su mirada no perdía la firmeza de un carácter fuerte. Nos sentamos en una ronda, y les di la bienvenida.

-¿Alguien necesita decir algo? -pregunté.

-Yo sé que me voy a morir -dijo Marta con firmeza, y los tres hijos reaccionaron al instante.

-No, mamá, no digas disparates.

-Los médicos dicen que esta nueva quimioterapia te va a ayudar, que es un fármaco nuevo muy potente.

-Mamá, quítate esa idea de la cabeza, juntos saldremos de esta.

Esteban se mantuvo en silencio.

-Yo sé que me voy a morir -reafirmó Marta.

-Por eso vinimos aquí, mamá, para que el señor nos ayude y te saques esa negatividad de encima. Tus nietos te adoran. El mes que viene terminamos la casa en la playa que siempre soñaste, te mudarás allí y empezarás una nueva vida -dijo el hijo mayor.

Un silencio incómodo ganó la sala.

-Marta, ¿tienes algún inconveniente en que charlemos un ratito a solas tú y yo? -le pregunté.

-Para nada.

Los cuatro hombres se pararon al instante.

-¿Les molesta si converso un poquito con ella a solas y luego entran?

Salieron en estampida, aliviados y con frases de empatía. Apenas nos quedamos solos, Marta me miró a los ojos y me dijo.

-Yo sé que me voy a morir.

-¿Y cómo lo sabes?

-Lo sé, lo siento.

-¿Qué dicen los médicos?

-Que no, pero yo no creo nada en los médicos -hizo una pausa mientras buscaba las ideas. -Yo no le tengo miedo a la muerte -continuó con la misma seguridad.

-¿Y a qué le tienes miedo?

-A la quimioterapia -dijo sin vacilar-. Es espantosa, me da vómitos, mareos, me siento muy mal físicamente, me descompenso de todas las maneras. Es una cosa horrible.

-¿Y no te asusta la muerte?

-No, ya soy una mujer grande, hice mi vida. No sé si te dijeron mis hijos, estuve ocho años presa por la dictadura. Me torturaron, me hicieron cosas espantosas, recuerdos que bloqueé en mi interior. Milicos hijos de puta. Vos perdóname, no sé cuáles son tus ideas, pero son unos milicos hijos de puta.

-Tranquila, no me molesta, mis padres son desaparecidos de la dictadura.

-Sí, sabía, me contaron en el auto cuando veníamos para aquí. Entonces me entendés, no les conté nada a ellos, pero la quimioterapia me remueve todos los recuerdos de la tortura y es espantoso.

-¿Y si yo te diera una mano, te animas a decirles que le tenés miedo a la quimioterapia? No le decimos nada de los recuerdos o la tortura, nada de eso, solo que no querés la quimio.

-Ellos están convencidos de que me hará bien, pero si me ayudas me animo.

-Yo estoy aquí contigo, los invitamos a que entren, y lo hacemos juntos -dije, la tomé de la mano y la miré a los ojos. Por primera vez, los ojos de Marta mostraron un dejo de vulnerabilidad. Cuando estuvimos todos reunidos otra vez, les dije:

-Mamá les quiere decir algo.

Marta hizo una pausa y juntó fuerzas.

-No quiero la quimioterapia. No le tengo miedo a la muerte, le tengo miedo a la quimio. Me siento muy mal, no quiero pasar por eso otra vez.

-No se hable más, mamá, si eso es lo que vos querés, para nosotros está bien -dijo el hermano mayor, mientras buscaba la aprobación del resto, que asentía.

-Para, déjame que les diga algo que les quise decir toda la vida -lo interrumpió Marta-. Yo fui una mujer dura. Ustedes eran niños chicos, cuando yo estaba presa, y tenía mucho miedo de que me mataran en la cárcel. Entonces cada vez que ustedes me visitaban, yo no quería que se encariñaran, porque me podían matar de un día para el otro -dijo, y los tres hijos empezaron a llorar.

-Después salí de la cárcel, ustedes ya eran adolescentes, y yo ya no supe cómo hacerlo. Mi cuerpo salió de la cárcel, pero yo seguí presa, encerrada en no poder demostrar cariño. Con una coraza en el corazón para no recordar el dolor de la cárcel. Dura, porque cualquier manifestación de ternura me amenazaba y me llevaba a la tortura -fijó la mirada en su hijo mayor-. Siempre fuiste muy fuerte, muy parecido a mí. Disfruta a Karen (su esposa) y a Martín (su hijo de tres años), no te lo pierdas, jugá con él, como yo no pude jugar contigo -le dijo y miró al segundo hijo-: nunca te entendí, me pedías lo que no te podía dar, discutimos mucho.

El hijo la abrazó y lloró en su falda.

-Nunca logramos llevarnos bien, pero quiero que sepas que estoy muy orgullosa del hombre en el que te transformaste, y de la hermosa pareja que son con Marta. Seguro tendrán unos hijos hermosos. -Mientras le acariciaba la cabeza.

Luego de unos minutos, miró a Julio, el menor de los tres.

-Mi chiquito, siempre me haces reír con tus macacadas para sacarme de mis fantasmas. Agustina (su hija de seis años) es igualita a vos, me busca para jugar, me pide que le cuente historias y hace lo imposible para que me sienta bien. Igual que vos. Mi enojo nunca fue tu culpa, perdóname.

Julio explotó en llanto y también se acercó a su regazo. Marta continuó.

-Esteban es testigo de que hace años que les quiero decir esto y no pude, hasta hoy -miró a Esteban-. Gracias por cuidarme tanto, vos tampoco te merecías alguien tan dura -le estiró la mano, y Esteban la tomó en la suya.

-Terminaremos esa casa y la disfrutarás -dijo Esteban emocionado.

A los tres meses recibí la visita de Julio en el consultorio.

-Alejandro, vengo a agradecerte, ya hace un mes que falleció mi mamá. Vivió más de lo que los médicos pronosticaron.

-¿Le dieron quimioterapia?

-No, apenas les dijimos a los médicos, nos dijeron que no había ningún problema.

-Qué bueno.

-Vine porque te quiero contar que, a partir de ese día, mi madre fue otra persona, tierna, relajada, hasta alegre. Por dos meses, tuve la mamá que siempre soñé, y me consta que mis hermanos también. Al mes terminamos la casita en la playa, se mudó, y pese a que casi no se levantaba de la cama, estaba radiante -se emocionó-. Sentada con las almohadas en la espalda, miraba el mar y las olas durante horas, con una hermosa sonrisa. El cáncer avanzaba, su cuerpo se debilitaba, pero ella estaba con una sonrisa, todo el tiempo con una sonrisa enorme, puro dientes era mi viejita. Antes le molestaban los nietos, en su último tiempo le encantaba que la peinaran, y les pedía que ellos le contaran cuentos y se dormía. Siempre con una sonrisa. La última tarde, estábamos todos en su cuarto, los dos nietos estaban sentados al borde de la cama y empezaron a cantar una canción con mi esposa. Al minuto todos cantábamos la misma canción. Esteban le acariciaba la manito. Mi madre miraba hacia el mar, y con esfuerzo giró el cuello y nos miró uno a uno a los ojos. Se grababa la imagen de cada uno. “Qué hermoso”, dijo en un susurro con una leve sonrisa. Luego miró hacia el mar y dijo lo mismo: “qué hermoso”. Y soltó su último aliento sin esfuerzo -me dijo, lleno de emoción-. Nunca pensé que el mejor momento de mi vida con mi mamá, que el mejor recuerdo de amor que me quedaría en el corazón con mi madre, fuera el día de su muerte.


Quinta pregunta a la Muerte

¿Qué es el Duelo?




“La muerte es solo un paso más hacia una forma de vida en otra frecuencia”. 

Elizabeth Kübler-Ross 




Durante nuestra experiencia humana, ya tuvimos otros cambios de frecuencia. Si miras atrás, encontrarás etapas bien diferentes, con momentos que fueron un antes y un después, etapas donde hubo un cierre y un nuevo comienzo. Te nombro algunos ejemplos: la infancia, algún torneo que ganaste, una fiesta de cumpleaños, el cierre de la escolaridad, el comienzo del secundario, el primer beso, la primera relación sexual, tu primer trabajo, el inicio de la universidad o de la formación para lo que elegiste como profesión, cuando te recibes o gradúas, un viaje de egresados, unas vacaciones inolvidables, tu primer emprendimiento, tu primer hogar formado por ti, y así continuaría un sinfín de ejemplos que, según tu historia de vida, algunos sucedieron y otros no. A propósito evoqué momentos que se me ocurren agradables, aunque siempre existen las excepciones. 


La Vida es la escuela del cambio, y las pérdidas son una parte inevitable de esta escuela del movimiento. Llamamos duelo al proceso de integración del cambio. Pero la aceptación del cambio, no siempre es porque ocurrió algo destructivo, como un divorcio, la partida de un ser querido, un despido o una estafa, a veces se debe a un gran logro, como un casamiento, el nacimiento de un hijo, un ascenso, o te ganaste la lotería. Un evento en apariencia constructivo, que trae una serie de nuevos cambios. El duelo es el proceso de la integración amorosa del momento presente, y mientras vives el proceso, los juicios y las especulaciones no ayudan. 


“Cuando mi mujer me dejó, pensé que me moría, fue el peor momento de mi vida. Hoy, veinte años después, me doy cuenta que fue una bendición, porque esa crisis fue el comienzo de una vida maravillosa”. 


Muchas veces soy testigo de situaciones como esta, donde la persona se resistió a un movimiento que fue la puerta a una experiencia mejor. 


En nuestra cultura actual, estamos acostumbrados a la sobre acción y cuando la suspendemos, nos caemos en el evitado pozo de los dolores pendientes. Tenemos la falsa creencia de que el duelo solo se debe a una pérdida, cuando el duelo es el proceso necesario para que habitemos el presente sin pendientes.

Englobamos a la primera etapa del duelo como un solo momento: el Caos, cuando nos impacta el miedo a desintegrarnos. Dentro de la primera etapa del duelo, no hay un orden en particular, saltamos de un estadio a otro, y luego volvemos al anterior sin previo aviso: negación, negociación, enojo y dolor son las maneras en que convivimos con el cambio que nos ocurre, hasta que la aceptación gana espacio, abandonamos la necesidad de control y lucha y logramos la tan preciada integración: Sí, pasó lo que pasó. Eso no quita que de un momento a otro nos caemos de la aceptación, y volvemos al dolor, al enojo, a la negociación o a la negación. Habito la emoción, en la medida que me es posible, si no lo logro de una buena manera pido contención a otra persona. No fuerzo la aceptación, solo reconozco mi ritmo, qué es lo que no me permite que agradezca que mi corazón late. Los obstáculos que surgen no son un error, son una oportunidad: ¿qué hago con lo que siento? En la mayoría de las situaciones se necesitan pocas acciones y muchos sentimientos, pero eso es un gran desafío contracorriente de nuestra cultura, que le tiene un miedo enorme a las emociones destructivas, porque no conoce que tras todo el dolor de una pérdida, hay un amor más grande que la sostiene. Todos los días mueren miles de personas, pero cuando muere un ser querido muy cercano, es diferente.

Al comienzo de un duelo hay un tiempo de shock, donde los recuerdos están centrados en los momentos más duros, etapa en la que afloran las memorias más impactantes y dolorosas. Es una etapa ideal para que se reciba amparo y, en lo posible, que no se tomen grandes decisiones, a menos que sean inevitables. Con el devenir del tiempo, y solo si se habita profunda y conscientemente la negación, la negociación, el enojo y el dolor, un duelo consume las resistencias y se encamina hacia la aceptación. Como reflejo de ella disminuye la intensidad de las memorias traumáticas, y se da paso a los recuerdos más bellos, que nos despiertan gratitud por todo lo vivido. Una confusión muy reiterada en los duelos, es que muchas personas confunden aceptación con sumisión o sometimiento. Y, como veremos en la pregunta de la Desconfianza, incluso para que comience una sana rebelión interior, necesitamos aceptar este momento tal y como es. 


Los duelos no tienen un tiempo en particular y en general dependen de la intensidad del vínculo, la relación, la situación, o su desenlace. Se llama duelo patológico o enfermo, cuando una persona no sale de las cuatro primeras etapas y, aunque haya pasado mucho tiempo, permanece anclada en una de ellas. Un duelo sano es aquel en el que integramos la aceptación. ¿Aceptación de qué? De todo lo vivido hasta este momento, incluida especialmente mi situación en este momento. Esa ausencia de resistencia al cambio, hace que entremos en la profunda aceptación, y con ella deviene la capacidad de la integración del dolor de la pérdida en toda su intensidad. Eso libera un montón de energía que abre la última etapa de un duelo consciente: la trascendencia. La energía que libera la profunda aceptación nos brinda un espacio de serenidad y confianza con la que trascendemos la vieja estructura y sus creencias limitantes, y nos empuja al nacimiento de una nueva forma de nosotros mismos, más auténtica y libre. 


Sentimientos que describen la etapa del duelo:

Primera etapa: Caos: negación, negociación, enojo y dolor.

Segunda etapa: Aceptación: abandono de la necesidad de control y lucha.

Tercera etapa: Trascendencia, espacio de serenidad y bienestar. Nuevo Nacimiento, integridad, libertad y gozo.

El duelo es un viaje que no termina en la aceptación de la pérdida, comienza una y otra vez, en un nuevo nacimiento, en una nueva trascendencia. 



Sexta pregunta a la Muerte

¿Para qué existe el sufrimiento?







“Donde hay sufrimiento es un espacio sagrado. 

Algún día la gente se dará cuenta,

hasta entonces no sabrán nada de la vida”

Oscar Wilde




El sufrimiento pasó de moda, o por lo menos esa es la creencia que esta época se dice a sí misma. Sin embargo, aquí y ahora, el sufrimiento atraviesa nuestros sistemas sanitarios convencionales. Sufre el paciente, sufren sus familiares, sufren los médicos, sufren los enfermeros, sufre el personal de limpieza, sufren los administrativos, sufre el hospital, sufre el tanatorio. Es difícil el bienestar físico, emocional, mental y espiritual, si la corriente dentro de un paradigma sigue un proceso de sufrimiento. Aunque no suene simpático, es necesario que primero aceptemos esta situación y luego la transformemos. En estos tiempos inmediatos, de exclusión de la Reina de las Transformaciones, donde nos falta la pausa, la contemplación y la reflexión, arrojamos a las personas a algo peor que el sufrimiento: la creencia de que es en vano.




“Los cuerpos duelen, las personas sufren”

Doctor Enric Benito




Llamamos enfermedad al desequilibrio que expresa un conflicto interior, un conflicto exterior, y/o la resolución de un conflicto. Hasta aquí, con aciertos y errores, el sistema médico trabaja para que las personas recuperen su equilibrio, y me uno a la gratitud con admiración y reverencia hacia las personas que brindan servicio en esta área sagrada. Pero estamos todos infectados de una enfermedad mortal: se llama vida. Es crucial que abandonemos la lucha contra la Reina de las Transformaciones. Es una batalla perdida de antemano, que genera una profunda confusión de orientación, a la hora de que se recupere y restablezca el delgado equilibrio que llamamos salud.

Dirigía una ceremonia de medicina, cuando el ingreso de uno de los espíritus guardianes de la Reina de las Transformaciones, estremeció mi cuerpo. Luego de varios minutos, calmé la reacción defensiva de mi organismo y de mi mente, ante su presencia amenazante. Cuando estuve disponible me dijo:

“El intento de que se impidan todas las muertes es un error. Comprende que el Gran Espíritu envía todas las oportunidades para que una familia, o una persona, sane sus heridas. Cuando las oportunidades se desaprovechan y el alma aún pide la sanación de un conflicto, el Gran Espíritu nos envía a nosotros. La decisión ya no tiene vuelta atrás: la manera más amorosa de que esa herida sane es a través de la muerte. Nosotros acompañamos y guiamos a la persona en su transición, para que siga su pasaje sin que nada lo impida. Si alguien intenta que la orden del Gran Espíritu se trunque, lo llevamos con nosotros. La muerte siempre forma parte de la cura amorosa, siempre. Reconoce cuál es la verdadera enfermedad”.

Si construimos espacios de contención de la vulnerabilidad, de las personas que nos cuidan, cuando nosotros no podemos, daremos un paso hacia la vida en paz como sociedad. ¿Quién cuida al que cuida? ¿Sabías que uno de los índices más altos de alcoholismo lo tienen los cirujanos? Mientras vivamos la vida como una guerra contra la muerte, prolongaremos existencias mecánicas y sin sentido. En cambio, si reconocemos que las personas encarnan con la misión de un aprendizaje determinado, propio de cada alma, y que una vez que lo realizan vuelven a casa, disfrutaremos de mejor manera de esta experiencia formidable que es la encarnación.

Dios no arranca a las personas. Utilicé a propósito el término Dios, porque es otra palabra que pasó de moda en esta época, pero que recupera su vigencia ante la cercanía de la Reina de las Transformaciones, en el clásico comentario de una persona dolida: “Dios me lo quitó”. La conciencia universal no nos quita a las personas, las recibe con amor incondicional, cuando su alma cumplió con el propósito de su encarnación. Aquí, en la escuela del cambio, hay propósitos diferentes, que se aprenden de maneras diferentes. Los misterios del alma son muy grandes y están llenos de conflicto, para la limitada comprensión de la personalidad humana.

Daniel era un hombre joven, simpático, atlético, generoso, buen compañero de su pareja, solidario con su entorno, querido por sus amigos, agradecido con sus padres y orgulloso papá de su hija de un año y poquito. Juro que no exagero ni una letra.

-Creo que me cayeron mal los panchos -le dijo a su esposa una noche de invierno, y se desplomó en el suelo de su dormitorio, ante la mirada atónita de su compañera y su hijita. Lo internaron de urgencia, y el diagnóstico fue de un paro cardíaco por hipertensión. Hombres de treinta y pocos años, de apariencia saludable, que ignoran su hipertensión y comen con exceso de sal, debe haber muchos, pero que el primer aviso haya sido un infarto fulminante, dejó a su entorno consternado.

Ingresé al Centro de Cuidados Intensivos, con el propósito de una conversación con el alma de Daniel. Su cuerpo joven, estaba conectado al sistema de monitoreo y al respirador.

-No me quiero ir -fue lo primero que me dijo-. Mi hija me necesita, pero me dicen que llegó mi partida, que ya realicé mi aprendizaje, y que mi alma se retira hacia la próxima lección. Peleo por quedarme. Diles a mi esposa y a mi hija que las amo, y que elijo la vida junto a ellas.

Daniel permaneció una semana en cuidados intensivos y pasó al otro lado. Todos los que felizmente lo conocimos quedamos con el corazón acongojado.

Te compartiría muchas historias sagradas como esta: cuando una situación es incomprensible desde el limitado punto de vista de la personalidad, y genera una ola de dolor que es un antes y un después en el entorno. Hay experiencias devastadoras donde la persona siente que es imposible afrontar semejante injusticia, y que, además, carece de los recursos necesarios. Para que se produzca la reparación, es vital que se atrevan, cuestionen la situación, encuentren la ayuda adecuada, y atraviesen el aparente “sin sentido” de la experiencia.

Eso es el sufrimiento: la travesía del dolor extremo y la ausencia de comprensión, hasta que se descubre la causa amorosa tras la realidad. Cuando comparto mi historia personal, es con el propósito de aliento a que las personas que atraviesan el misterioso sufrimiento existencial de su experiencia de vida, venzan la inercia del sin sentido, hagan los movimientos necesarios, y se reencuentren con la virtud de la existencia en sí misma. Conozco, por mi propia experiencia, lo difícil que es la revelación ante la corriente del sufrimiento. Nadie se merece el sufrimiento, pero eso no significa que no traiga consigo una causa sagrada, que espera su manifestación. Cuando comparto mis memorias, aliento la sanación de quienes necesitan la recuperación de la integridad interior y están disponibles al cambio. Vale la siguiente aclaración: muchas personas se identifican con el martirio del sufrimiento y no están disponibles a la sanación, porque no tienen ninguna intención de cambio. Solo se regodean con orgullo, de su injusta identidad personal.




“A medida que el hombre, ya sea de occidente o de oriente, siente lo divino en sí mismo, no sufre. Todo sufrimiento es la indicación de una separación entre nosotros y el Ser trascendente que llamamos Dios. El desarrollo de esta apertura hacia la trascendencia es posible para todos”.

Karfried Dürckheim.




Los desafíos tras el sufrimiento, siempre son para quienes estamos vivos. En la oportunidad de que se disuelvan los velos de la identidad/realidad limitante, nos liberamos de la injusticia del dolor, sanamos las consecuencias del trauma, y habilitamos que nuestra esencia florezca en la existencia de una manera más auténtica, menos separada de la unidad, y más próspera para sí misma y el entorno.

Para la cultura nativa americana, todo ocurre por un propósito. Sin embargo, desde las limitaciones del pequeño “yo”de la personalidad, no siempre se puede reconocer el propósito detrás del proceso del sufrimiento. Si comprendemos esto, no caemos en la soberbia de las afirmaciones radicales, que faltan el respeto al dolor de la personalidad, sino que habilitamos caminos para que ocurra el descubrimiento. Estamos en un plano dual, entre el nacimiento y la Reina, lo que habilita que tal vez existe una excepción que confirma la regla. Por eso es esencial que nuestro corazón permanezca tibio de compasión, y así incluimos la posibilidad de una excepción.




“Me lamentaba de no tener zapatos, hasta que encontré un hombre que no tenía pies”.

Proverbio Indio


SÉPTIMA pregunta a la Muerte

¿Qué es la Desconfianza?




“El Coraje es miedo con plegarias”

Viola Davis




¿De dónde sacamos la energía que invertimos en la falta de contacto con las pérdidas? De nuestra energía vital. Por eso, contrario a lo que supone la cultura occidental, que se resiste y no encuentra el sentido de las emociones destructivas, hijas de la Reina de las Transformaciones, cada vez que reconocemos el dolor ante una pérdida nos revitalizamos, porque se libera la energía que colocamos en la resistencia al cambio.

Cuando escuchas, contienes y habitas la vulnerabilidad abres la puerta de la fortaleza sin rigidez, la Vida fluye a través de ti. Y tú: o tomas esa fuerza y fluyes con la realidad, o te rebelas ante ella. Los dos caminos llevarán al mismo destino, porque al final de la revolución, también te encontrarás contigo en una frecuencia más alta.







“Sea lo que sea lo ganado, sea lo que sea lo perdido, ambos son tuyos”

Cinco Heridas, Nez Perce.




La acumulación de demasiadas emociones negativas deriva en lo que llamamos falta de voluntad. Porque utilizamos toda nuestra energía en la no aceptación de lo que me trajo al momento presente. Pero allí, hacemos un mal manejo de nuestra capacidad de confrontación, porque la utilizamos antes de tiempo y en nuestra contra, y así nos condenamos y perduramos en el dolor y el resentimiento. ¿Cuál es el orden para que sintamos el dolor que llevamos dentro? ¿Cómo utilizamos a nuestro favor la fuerza de las emociones destructivas? Aquí el orden es muy importante, porque algunas personas se confunden y creen que la aceptación de la pérdida es signo de sumisión o debilidad. Cuando aceptamos la pérdida no significa que aceptamos la derrota, porque la aceptación de la pérdida no inhabilita mi rebelión, muestra mi capacidad del manejo de la energía a mi favor. Cuando llega el dolor, lo primero es que reconozca la presencia de las emociones destructivas, y como soy consciente de la capacidad de destrucción, administro conscientemente el ritmo, la compañía y el entorno adecuado en el que siento y habito el duelo, hasta que me consolido en mi nuevo nacimiento.

Durante el proceso del duelo, un desconfiado sabe que en la profunda aceptación se liberará la energía vital, que nos dará el impulso de trascendencia, con la que encontraremos las respuestas que nos faltan.

Todavía no era Hombre Medicina, pero ya me había reencontrado con el alma de mis padres, su amor y el amor de mis ancestros. Había visto cómo habían muerto y los acompañé en su retorno al otro lado de la Vida. Participaba en una ceremonia de medicina, cuando el amanecer me encontró sentado en una ceremonia al aire libre y la fuerza de la trascendencia permitió que escuchara en mi interior:




“…–¿Tú quieres la verdad detrás de todo?

–¿Quién me habla? –pensé.

–Yo, el Fuego –me respondió la voz en mi interior. Las llamas estaban en el centro del círculo y un pensamiento llegó a mí.

–¿Cómo vuelvo al día a día? ¿Cómo retorno a mi vida? No puedo saber más, me voy a volver loco. ¿Cómo corto leña de aquí en más si sé que un árbol es un ser vivo? Qué digo, si yo nunca corté leña en mi vida, ¿por qué siento tanto miedo? ¿Cómo estoy frente a la puerta de la sabiduría y me asusta lo que hay detrás? Levanté la mirada hacia el fuego nuevamente y pensé.

–Sí, abuelito, si llegamos hasta aquí, voy a donde haya que ir.

–Muy bien, hay alguien que quiere hablarte. Mirá hacia el cielo. Mis ojos fueron directos al Sol. Comenzó a hablarme en primera persona.

–Hola, hijo mío, estoy feliz de que hayas llegado a este momento. Comencé a llorar sin control alguno de la emoción que sentía en todo el cuerpo: recibía el Amor más protector e incondicional que había sentido en mi vida.

–Soy el Gran Espíritu y estoy feliz de que me hayas reconocido en todos los seres, en todos tus hermanos.

–¿Sos el Sol? –pensé.

–Soy todos los seres y más. El Sol es mi corazón de Padre.

–Qué corazón tan lindo tenés.

–Tú tenés el mismo corazón. Todos tienen el mismo corazón, todos son mis hijos y los cuido, los protejo y los abrazo con mis rayos todos los días, todo el tiempo. Con mi Amor de Padre los protejo para que siempre estén cobijados por mis brazos.

–¿Todos los días?

–Todos.

e la emoción que sentía, apenas formulaba mis pensamientos de respuesta.

–Gracias –de la emoción que sentía, apenas formulaba mis pensamientos de respuesta.

–Lo hago porque los amo con todo el corazón. No hay nada que me tengas que agradecer, son mis hijos y yo los amo.

–Gracias.

–No es necesario que reconozcas nada, siempre recibes mi Amor. Tú sos mi hijo y yo velo por ti cada momento, me reconozcas o no. Como lo hice siempre.

Lloraba tanto que no controlaba mi emoción de gratitud. Sentía el calor de sus rayos sobre mi piel como tantas veces lo había sentido, pero ahora entendía el Amor que había en ese calor. Un sentimiento de tristeza me recordó la sensación constante de que la Humanidad está mal. Me recordó la cantidad de preguntas que no tenían una respuesta para mí. Me recordó todo lo que no me explicaba. El Sol retomó la palabra.

–Si observas a la Humanidad, verás cómo los hombres compiten conmigo. Se han salido de su lugar de hijos y constantemente compiten conmigo. Observa cómo imitan mi propia creación en todas sus realizaciones. Las nubes formaban figuras. Vi a una nube que era un gran felino que de pronto se transformó en un coche de una afamada marca alemana. Después otra nube era una piedra y se transformó en el monitor de una computadora. El Sol continuó. –Ustedes, mis hijos, tienen el mismo don que yo: la creación. Pero no confían, perdieron la confianza encerrados en su propia soledad. Yo estoy aquí todo el tiempo, los cuido siempre, pero ustedes no me reciben, no pueden porque no abren los ojos del corazón. Los humanos se encerraron en su dolor y constantemente compiten conmigo en todo lo que crean. Quieren demostrar que realmente fueron abandonados y eso no es verdad. Por eso crean todo lo que crean, porque compiten conmigo con el afán de demostrar que están solos, y que lograron ordenar algo que estaba fuera de lugar. Pero la creación universal está toda en su lugar, todos los seres danzan y ocupan su sitio único e irrepetible. La creación de los humanos es una creación muerta, que no se sostiene por sí misma. Sienten gran impotencia porque ignoran lo que es la confianza, y no lo reconocen. Por eso inventaron los sistemas de impuestos, y obligan a los demás hombres a que les paguen por su creación muerta, porque su creación no tiene vida propia, y es insostenible. Ésa es la gran diferencia entre lo que ustedes crean y lo que yo creo: la confianza. Ustedes tienen el mismo don que yo, pero no saben cómo se utiliza porque no confían. La gran diferencia entre lo que ustedes crean y lo que creo yo, es que cuando creas a un ser que tiene vida propia, pones dentro de él un pedazo de vida de ti mismo y confías. Ése es el secreto con el que se genera la vida que se sostiene por sí misma. Entregan un pedacito de Amor y tienen la total confianza de que, pase lo que pase, siempre se manifestará lo que pusieron dentro de él. Saben lo que pusieron y dejan que experimente la total libertad del encuentro.

–Eso se supone que lo hacemos cuando tenemos hijos.

–Algunos lo hacen. Otros desconfían tanto de sí mismos, que dominan y someten a sus propios hijos, en lugar de confiar en lo que pusieron en esa esencia. Pero no solo lo muestro con los hijos, sino además en cada una de las criaturas del universo, pero ustedes no confían, ni siquiera en ustedes mismos. ¿Cómo confiarían en lo que crean?

–¿Y qué hacemos?

–Confíen y pidan ayuda cuando no pueden con algo. Vuelvan a su lugar de hijos. Yo estoy aquí. Siempre estoy y los protejo.

–¿Y por qué nos sentimos tan solos?

–Porque en la confianza y el respeto jamás los someteré. Sólo los ayudo si me lo piden, pero si no lo hacen no puedo. Nunca me meto a la fuerza, aunque me duele mucho lo que mis propios hijos se hacen a sí mismos. Eso es confianza: todos los días velo por mis hijos, con el amor incondicional y la espera infinita de que se den cuenta de que estoy aquí para ayudarlos. Que permitan mi protección y que recuperen su lugar de hijos. Yo les di la libertad con la profunda confianza en la manifestación de cada uno. Es la esencia que yo mismo puse en su interior.

–¿Pero es así de fácil? ¿Confío y pido ayuda?

–Así es, hijo mío, ése es el camino de vuelta a casa. A la felicidad, al abrazo infinito. La manera de que vuelvan y ocupen su lugar en la danza de la vida, junto a sus hermanos, protegidos por esta Madre y por mí mismo.

–¿Para todos?

–Para todos. Yo amo y protejo a todos mis hijos por igual.

–¿A todos?

–Todos. Un sentimiento muy fuerte salió desde mi estómago en forma de palabras.

–Creo que lo entendí, pero tengo una pregunta: supongamos que mis padres hicieron algo para que les pasara todo lo que les pasó, ya eran adultos. Ahora, yo era un niño que tenía un año y nueve meses y no hice nada para que me pasara todo lo que me pasó. ¿Por qué me pasó todo lo que me pasó?

–Para que tu esencia se manifestara y pudieras ser quien sos.

–¿Pero qué pasa con los militares que mataron y torturaron a mis padres? ¿Qué pasa con los tipos que violaron a mi madre? ¿Por qué siguen libres? ¿Por qué no hacés nada al respecto? ¿Existe la famosa justicia divina?

–Todo lo que ellos hacen, se lo hacen a sí mismos.

–Sí, pero por qué permitiste que le hicieran todas esas cosas a mis padres.

–Para que ellos pudieran ser quienes eran.

–Pará, que me estoy entreverando –respiré hondo y por fin formulé la pregunta que me tenía atorado–. ¿Entonces da lo mismo que haga cosas buenas, que cosas malas? ¿Entonces voy por ahí, asesino niños y vos me amás igual?

–Yo amo a todos mis hijos por igual.

Su respuesta me impactó y quedé completamente desconcertado. Una profunda rabia y un enojo furioso salió desde mis entrañas.

–¿Entonces me amás a mí, igual que a los militares que mataron, torturaron y violaron a mis padres?

–Sí.

–¡Sos un reverendo hijo de puta! –hizo silencio, mientras yo lloraba desesperado.

–¡Gran Espíritu, sos un hijo de puta! ¿Cómo los vas a amar igual? ¡Estamos perdidos! Da lo mismo que hagamos una cosa que la otra, vivimos en un universo inerte al que no le importan las emociones. Voy por ahí y asesino niños, que cuando me muera igual me amarás incondicionalmente.

–Todo lo que haces, te lo haces a ti mismo –dijo con firmeza y compasión.

–¿Y qué les pasará a los militares torturadores y a sus cómplices cuando se mueran?

–Primero es lo que les pasa cuando están vivos, cuando están encarnados. Todo lo que hacen se lo hacen a sí mismos. Eso significa que todo el dolor que causan se manifiesta en la realidad que viven en sus vidas. Ellos reciben lo que dan, se vea desde afuera o no. Viven en la realidad y en las emociones que tienen en su corazón. Cuando ellos entreguen su cuerpo volverán ante mí, y yo les daré el mayor abrazo infinito de amor incondicional. El mismo que le doy a todos mis hijos. La mayor bienvenida de vuelta a casa, un abrazo luminoso, repleto del más puro amor incondicional. Ante tanta luz, lo primero que queda a la vista son las sombras, entonces esos seres, ante el mayor amor incondicional del universo, es inevitable que se encuentren con sus propias sombras. Verán todo lo que le hicieron a sus hermanos, que no existe la separación y que todo se lo hicieron a sí mismos. Ahí sentirán, de la mano de mi amor infinito, todo el dolor que causaron. Verán sus heridas y el momento en que se apartaron del amor, e ignoraron la confianza. Entonces ellos mismos suplicarán que en su próxima vida sanen esas heridas, y reparen la desconfianza en su corazón. En ese momento la luz disolverá las sombras del dolor y esos hijos volverán a mí. Entrarán en mí mismo y serán nuevamente uno con todo el universo. Vivirán en el más profundo amor y contemplarán toda la creación como parte de ella. Cuando sea su momento y hayan recuperado su fortaleza, si sienten que lo necesitan, pedirán una nueva encarnación, y repararán las heridas que se causaron a sí mismos, cuando no confiaron en su propia esencia. Eso sucede todo en un solo segundo, o en toda la eternidad.

–¿Y cuando yo muera?

–Te pasará exactamente lo mismo. Por eso tus decisiones importan. Lo que te haces a ti, se lo haces a todo el universo. Lo que le haces al universo, te lo haces a ti mismo”. ¹

En la escuela del cambio, es posible que nos resistamos al momento presente. Aunque algunas personas etiquetan a la desconfianza como si fuera un error. En ocasiones, desde la personalidad, no elegimos lo que nos pasa, pero siempre podemos elegir qué hacemos con lo que nos pasa.

La desconfianza es un camino tan válido como la confianza, y ambas son fruto de experiencias, memorias de vivencias que nos empujan desde adentro a que fluyamos con el cambio o nos resistamos a él. Confías en la autoridad, porque tuviste experiencias de confianza con la autoridad. Desconfías de la autoridad, porque tuviste experiencias dolorosas con la autoridad, y te resistes a que se repita esa vivencia destructiva a través de ti.

Si desconfías del cambio, seas consciente o no, tienes buenos motivos. El tema es que liberes el dolor que no permite que uses la desconfianza a tu favor. Eso para mí es el perdón.

¹ Fragmento de La Unión de la Familia, capítulo II El regreso de los hijos de la tierra, de Alejandro Corchs.


OCTAVA pregunta a la Muerte

¿Qué es el Perdón?




“Es posible para todos los hombres y las mujeres el crecimiento y el desarrollo (o la evolución) a través de toda la secuencia escalonada de niveles hasta el Espíritu, en donde tiene lugar la identificación con la “entidad suprema”, con la divinidad, con aquel o aquello que nos sostiene y nos da sentido, el ens perfectissimus al que aspira todo crecimiento y evolución”

Ken Wilber




-¿Perdonaste a los militares que asesinaron a tus padres?

-Yo me perdoné.

La disculpa es eso que una persona hace con otra, y así le quita el peso del descontento exterior. Yo te disculpo. Pero nadie puede perdonar a otro ser humano, porque el perdón es la liberación del dolor que yo cargo en mi interior, y quien me libera de ese peso es la Divinidad. La personalidad puede hacer los movimientos a favor de la liberación, pero la liberación y el cambio de la realidad, queda en manos de la Divinidad.

La experiencia humana duele, cada uno de nosotros es una historia de amor, y como en toda buena historia de amor, bien al comienzo ocurrió una injusticia. Llegó el dolor. Tenemos diferentes historias de cómo llegó el dolor y nos defendimos de maneras diferentes a esa experiencia tan desagradable, pero todos quedamos encerrados dentro de un “yo”.

Somos tocayos, porque antes de decir nuestro nombre, decimos “yo” soy Alejandro. Un “yo” que nació el día de mi parto, sobrevive como puede al jaque mate que le hizo la Reina de las Transformaciones desde el momento de su encarnación, y dejará su existencia el día de su vuelta a casa.

Diferentes “yo” con diferentes estrategias de supervivencia. Todos encerrados en las creencias limitantes del dolor del nacimiento, atrapados por el automatismo del sistema de defensa, que nos permitió la subsistencia cuando ingresamos a la experiencia humana y a la primera infancia, y que luego, en la vida adulta, funciona de manera automática en la realidad. Reconstruye su primera estrategia porque es segura, hasta que el “yo” acepta que no se merece el dolor y comienza el camino del perdón.

Entre el amor y el dolor, solo uno es verdadero y para siempre. El perdón es el proceso en el que te desprendes del dolor que llevas dentro. Algunas víctimas caen en la trampa del enojo. Creen, de manera errónea, que si se perdonan, liberan al victimario de su responsabilidad y por eso permanecen atadas al dolor. Así se condenan al resentimiento de manera permanente. A nivel social, el victimario necesita a la víctima para su liberación, pero la víctima no necesita al victimario, a menos que se vuelva uno. A nivel individual, es posible que la personalidad haga los movimientos conscientes hacia la liberación, pero solo la Divinidad en tu interior te libera del peso del dolor.

Cuando la conciencia ingresa a la experiencia humana, según el nivel de dolor que la recibe, se identifica con uno de estos tres estadios: la Sabia – el Sabio, el Alma o la Personalidad. Si no pierde la memoria y permanece identificada con el estado de Unidad, con el Yo verdadero y permanente, el Amor del que deviene toda forma de vida, el manantial de la Vida, esa parte de nosotros que llamaremos la Sabia – el Sabio. Si se siente separada de la Unidad, es porque se identifica con el “yo” del Alma y sus conflictos pendientes. Convengamos que la encarnación con contacto consciente con estos dos primeros estadios interiores, se da en muy raras excepciones. La amplia mayoría de las personas se separa más aún, y se identifica con el “yo” del nacimiento del cuerpo, o sea el sistema de sobrevivencia: la personalidad. El “yo” de la personalidad es quien está acorralado entre el nacimiento y la Reina de las Transformaciones. El Alma y la Sabia – el Sabio permanecen en el interior de todos los seres humanos, lo recuerden o no. Dentro de la Personalidad, y depende del dolor que la reciba, la conciencia se identifica con tres estados: Buscador/a, Ambiciosa/o y/o Desdichada/o, y salta entre ellos según las circunstancias.

La respuesta “Yo me perdoné”, desde el principio fue mi verdad más intuitiva, porque sé que no tengo autoridad para liberar a otra persona del dolor que su propia conciencia carga. Si la vida permite que cargue ese dolor, quién soy yo para decirle que no se dañe más. La injusticia del dolor es una guía para que el “yo” no se pierda en la realidad material, y emprenda el camino de vuelta a casa, a la casa del Amor permanente, la realidad inmaterial. La injusticia la perpetúa la personalidad cuando no sólo no se libera del dolor, sino además causa dolor a los demás, y se condena a la reparación correspondiente.

Todo lo que le hacemos a los demás, nos lo hacemos a nosotros mismos, es una verdad muy antigua. Sin embargo, a esta altura es una verdad rancia, apolillada y recitada, que en general ya escuchamos alguna vez, pero aún no la comprendemos. Si no, la humanidad no haría lo que hace.

El perdón es un camino para que la personalidad se desnude de sus estrategias de sobrevivencia y descubra la eternidad. Tranquila personalidad, que, si mientras vives no recuperas la identificación consciente con el Alma, la Reina de las Transformaciones se encargará de que lo hagas.

“Quienes dicen que el perdón es para los débiles, no lo han intentado.”

Desmond Tutu

Nota al pie: “Yo me perdoné” es el título del libro que sintetiza los cinco estados de conciencia de un ser humano, intermitentes entre sí, y cuáles son los movimientos más directos para liberarse del dolor. Alejandro Corchs, editado en 2015 por Purificación Memoria Viva.


Novena pregunta a la Muerte

¿Qué es el Alma?




“…Yo pienso que el desarrollo humano sigue un patrón, que es algo así como la metamorfosis de los insectos, que tienen larva y forma adulta. Creo que es un tema que se conoce poco porque la mayoría de las personas no madura, no vive su potencial pleno. Es como si naciéramos a un mundo enfermo y en nuestra etapa larval, como las larvas de las mariposas, comemos mucho, somos muy voraces, no somos muy bellos tampoco, por lo menos psíquicamente, muy necesitados, nos movemos en torno al hambre del amor, a la carencia infantil, y hay un proceso que algunas personas hacen: un volverse hacia adentro y reencontrarse y es eso que está en los evangelios, y está en todas partes. La famosa frase de Nicodemo a Jesús:

¿Dices tú que hay que volver al vientre y nacer?

Y Jesús le responde.

De verdad os digo que sí, uno tiene que volver al vientre.

Hay un momento en la vida en que ciertas personas se desprenden de su primera vida, se dan cuenta de que muchas de sus aspiraciones eran vanas, que mucho de su personalidad no era válida. Es como si fuera una estructura natural, para habérnosla con la neurosis natural en que nacemos, en ese mundo tenemos que defendernos de alguna manera, tenemos que construir una personalidad que es una forma de adaptación. Si el mundo miente, aprendemos a mentir. Si el mundo manipula, aprendemos a contra manipular, si el mundo hace tal o cual cosa, nosotros nos contagiamos con el mal ambiental, no es individual es universal, eso que se llamaba el diablo en la actualidad, yo creo que es un mal sistémico.

Y algunas personas tienen la suerte de sentir la vocación de sufrir esa manera falsa de ser. De darse cuenta, este no soy yo, estoy enajenado, tengo que buscarme. Y esa vocación de buscador a algunas personas las llama a una cierta renuncia de lo que han sido, un cierto desapego a lo conocido, y a estos se les abren otros estados, otros valles en el camino, como dicen algunos autores tradicionales. O sea que es un desarrollo normal, pero es un desarrollo normal que no está en la cultura considerado, y los chamanes que hablan de la ayahuasca si que reconocen etapas en la maduración…”

Claudio Naranjo¹

Dos luces caminaban en medio de un íntimo vacío oscuro sin fin. De pronto el cuerpo de una libélula cayó ante sus pies.

-Otra Alma que volvió a la Vida -dijo una luz con una sonrisa.

-¿A la Vida? Yo solo veo algo muerto, respondió la otra.

-La libélula es muy parecida a lo que fuimos nosotros, mira:

Toda la cúpula oscura mostraba una yema rodeada de clara y un embrión adentro de la placenta. Luego la pantalla curva de la cúpula vacía mostró cómo la pequeña ninfa rompió la cáscara y salió al mundo. La mamá parió al bebé, que conoció la realidad material. La pantalla superponía imágenes de la ninfa que huía de los depredadores dentro del agua, y del niño que presenciaba escenas dolorosas de la realidad, discusiones de los adultos y violencia en las calles. La ninfa creció y ahora nada soberana en sus aguas, mientras el joven triunfa en un concurso. La cúpula se vuelve oscura, y en el fondo de la oscuridad se ve que la ninfa encuentra sin vida el cuerpo de otra ninfa, mientras el joven llora a un ser querido que fallece en sus brazos. La imagen muestra a la ninfa ahora larva, que come sin cesar. Mientras, el joven busca en un laberinto, se pregunta qué sentido tiene la vida, si total morirá. Finalmente, la larva adulta sale del agua por el tallo de una planta y hace un capullo, mientras el joven, al que acompañan sus mayores, se sienta bajo un árbol en busca de su interior. Una explosión ilumina toda la cúpula. El cuerpo inerte de la larva se quiebra por dentro. El humano llora ante una revelación. La libélula extrae las patas y las alas del cuerpo muerto de la larva. El adulto humano se vuelve luminoso y se pone de pie. La libélula adulta y el humano luminoso dejan el árbol y levantan vuelo.

En la pantalla confluyen diferentes civilizaciones, imágenes y culturas. Paz y guerra se intercalan en contextos distintos. Se reconoce el mismo rostro del humano, inserto en distintos tiempos y entornos, todas las imágenes del humano se iluminan en diferentes momentos. Aumenta la vibración luminosa de la cúpula, hasta que queda en blanco.

La pantalla vuelve al vacío oscuro y las dos luces están frente a la libélula vacía.

-¿Y la forma humana? -le dice una luz a la otra.

-Las almas humanas no mueren, despiertan. Y ésta está a punto de hacerlo.

-¿Y las almas de los animales? -dice la luz, en clara alusión a la libélula.

-Los humanos son animales, y las almas son almas, mas allá del envase que las contenga.

La libélula es el águila de los insectos, dueña de una destreza en vuelo sin igual, que inspiró la creación del helicóptero. La mayoría de su existencia es una criatura que vive en el agua, de ahí que valora tanto el agua dulce, al punto de que algunas especies cuando se transforman en adultas, que es la etapa de menor duración, hacen migraciones oceánicas tras la lluvia. Símbolo de transformación y renacimiento, muchas culturas nativas asocian a la libélula con la reencarnación y las almas de los muertos.

Elegí la medicina de la libélula, porque a través de ella, construimos un paralelismo entre sus etapas de cambio y las nuestras como seres humanos. Así diferenciamos el proceso del “yo” de la personalidad, del “yo” del alma y del “Yo” que es Sabia-Sabio, fuente dadora de Vida. Preferí que, en lugar de la mariposa, que es el símbolo de la tanatología, con su profundo proceso de metamorfosis, fuera la libélula, que incluye la continuidad del Alma, en la que los aprendizajes de integración del cambio no terminan. La mariposa realiza un único proceso de gran cambio, durante su vida, y si vemos a la muerte como el único gran cambio, se potencia el temor a la Reina de las Transformaciones. Sin embargo, la libélula hace varios procesos de metamorfosis. Eso nos habilita a que aprendamos el manejo del cambio, como aprendizaje de la escuela de la Vida. No es un cambio en particular de la personalidad y/o del Alma, más allá de que atravesemos situaciones puntuales, sino que aprendemos a ser, durante el cambio permanente. Dicho de otra manera, el cambio llegó para quedarse.

Veamos el paralelismo entre las etapas del humano y la libélula:

El embarazo humano y la construcción del “yo” sobreviviente, es similar a la etapa del huevo. La juventud humana, y su mundo de sobrevivencia, es similar a la feroz depredadora que es una ninfa durante su vida acuática y a veces terrestre. Hasta que el ser humano se cuestiona los automatismos de la personalidad, y salta a la aventura interior, donde descubre qué es la Vida más allá de la supervivencia, como la ninfa se vuelve larva y empieza su viaje de cambios. Así como el caminante espiritual asimila verdades liberadoras, la larva come con desenfreno, mientras experimenta unas quince mudas de piel hasta que comienza el proceso de metamorfosis, que se compara con la llegada de la Reina de las Transformaciones, y el renacimiento del Alma. Es importante que comprendamos que la personalidad humana, llegado el momento, hace el movimiento y penetra en el temido reino del Alma, como la larva sube por una planta que emerge del agua, e inicia el proceso de respiración.

Hasta que la piel de la larva se abre en un punto débil tras la cabeza y la libélula adulta se arrastra fuera de la piel larval, con los dos pares de alas. Así como el Alma deja el cuerpo físico que le permitió la experiencia material, y renace en el mundo de la realidad inmaterial.

Huevo – nacimiento del “yo”, embarazo y construcción del sistema de defensa.

Ninfa   – salida del “yo” sobreviviente a la realidad material.

Larva   – “yo” acepta la finitud de la experiencia material y retorna a la realidad inmaterial del Alma.

Metamorfosis – encuentro con la Reina de la Transformaciones.

Libélula – renacimiento del Alma.

Hoy en día, existen conversaciones entre diferentes estados de conciencia. Unos dicen que la muerte no existe y que los humanos somos seres inmortales. Otros dicen que la muerte es innegable y que alcanzan los antecedentes. La realidad es que las dos perspectivas tienen razón, y las dos perspectivas se equivocan en un simple detalle: olvidan el punto de vista del observador.

La personalidad que nació, construyó su sistema de defensa, se adaptó y entró en la realidad material, cuando se encuentra con la Reina de las Transformaciones concluye su existencia como tal. Y en su vuelta a casa descubre que antes de que existiera como personalidad, ya era un Alma.

Sin embargo, antes de que culmine su existencia, es posible que la personalidad haga el proceso, controle los automatismos del sistema de defensa, aprenda nuevas maneras que la liberen de las creencias limitantes, y construya el puente con el Alma, hasta que descubra la causa de su encarnación y más allá, respuestas que siempre está en los dominios del Alma. De ese modo la personalidad vive las experiencias que la ayudan en el camino de desidentificación con su forma física, despierta como Alma y expande su existencia al mundo inmaterial. A eso se refiere la frase sagrada del Ashtavakra Gita: “Muérete antes de que tu cuerpo te expulse”.

La personalidad, en el momento de su pasaje, se encuentra con la disolución de lo que creía que le pertenecía, deja todo lo que “tiene”: sus bienes, sus títulos, sus hijos, sus parejas, sus padres, y descubre que en el Alma siempre se preserva todo lo que “es”. Aunque no tiene cuerpo físico, igual es madre o padre, hija o hijo, aprendiz y maestra a la vez.

La personalidad tiene una modalidad, fruto de su adaptación a la realidad material, a través de la que da importancia a ciertos conflictos, que para el Alma son insignificantes, porque no hay allí para ella aprendizaje alguno. Esas situaciones que no son importantes para el Alma, memorias y mecanismos intrascendentes para el motivo de su encarnación, se disuelven, o se des identifican, en su pasaje. La personalidad puede realizar este camino mientras está en un cuerpo físico, no necesita la llegada de la Reina de las Transformaciones. Suelta los automatismos conscientes, y conquista ese estado de identificación con el Alma. Los caminos espirituales lo llaman iluminación, o la gran liberación.

El Alma tiene impresiones emocionales, memorias que se manifiestan parecido a la cúpula de la conciencia, de la historia del comienzo del capítulo. El Alma accede a todas sus memorias, pero un montón de conflictos que vivió en la realidad material, no son importantes para ella: el Alma conoce con certeza el propósito de su encarnación, y desde ahí sabe qué experiencias necesita, y qué experiencias no son trascendentes.

El Amor es la fuerza que nos une, a lo que nos gusta y a lo que no nos gusta, por eso para el Alma toda experiencia de Amor, agradable o desagradable, es inolvidable, hasta que descubre, por medio de su propia experiencia: ¿para qué me pasó lo que me pasó?

El Alma vive en dominios mucho más amplios, dimensiones gigantes que caben en una sola impresión. El Alma es casi in material, pero existe. La fuente de la Vida, la Sabia-Sabio es totalmente inmaterial, vacío lleno de conciencia, sabe que existe, aunque solo es esencia en estado puro.

En las dimensiones del Alma, el punto de vista del observador es mucho más determinante que en la realidad material. No tengo la capacidad, ni la intención de traducir universos tan vastos, pero creo que es importante para nuestra realidad material, que integremos que existe la energía sin materia. Y que ella es la causa de muchos conflictos que se reiteran en la realidad material. Conflictos que el Alma aún no resolvió.




“Cada cuál debe aprender por sí mismo la más alta sabiduría. No se puede enseñar con palabras.” 

Smowhala, wanapun.




¹ Fragmento de la presentación del Libro Ayahuasca La enredadera del río celestial. Ediciones La Llave


DÉCIMA pregunta a la Muerte

¿Qué ocurre con los conflictos en el Alma?

“No iré a ninguna parte donde no me puedas encontrar”

Belfast¹




Hay almas en pena, almas gemelas, almas perdidas, almas familiares, almas ancestrales, almas maestras que nos ayudan pero no están encarnadas. Se les llama ángeles, mentores o espíritus guías. Almas de nuestros difuntos, almas que cuidan un espacio sagrado, y éstas, son sólo algunas dimensiones del Alma. Cada una de estas frecuencias abre una realidad basta, compleja y con leyes propias, como nuestra realidad material. No es esto una explicación de las dimensiones, no creo que sean un problema a ser resuelto, sino una experiencia a ser vivida, por eso te comparto a continuación algunas memorias en diferentes planos del Alma. Empiezo por una vivencia que tuve como participante de una memoria de medicina, cuando avanzada la noche, hice una pregunta acertada, y recibí una dura respuesta:

¹ Despedida del personaje del abuelo desahuciado a su nieto, en la película Belfast 2021.

¨…. -¿De ahí viene mi desconfianza? –dije y me arrepentí de la pregunta en el mismo instante que la hice.

La medicina no dijo nada. Pasaron varios segundos sin respuesta. De pronto viajaba como un torpedo por túneles dentro de la Tierra. De manera brusca salí de un túnel y entré en una imagen. Estaba parado en medio de la selva, veía a los conquistadores españoles que arrasaban con todos los nativos que tenían a su alcance. Los indios tenían el pelo corto y solo vestían un taparrabos. Mataban a niños, mujeres y hombres. Los indios corrían por la selva, pero no había muchos escondites. La aldea estaba cercada por una gran cascada a un lado y una enorme pared de piedra al otro. Miraba mis manos: era un indio guaraní. No sé cómo lo sabía, pero sabía que era un hombre dedicado al servicio espiritual. Estaba profundamente confundido con que el Gran Espíritu le hiciera eso a nuestro pueblo.

“Yo que siempre le dije a mi gente que tuvieran fe ciega en el Gran Espíritu y ahora, soy testigo de cómo nos masacran –mis pensamientos huían con la desesperación de la situación”.

Miré hacia los conquistadores vestidos de metal.

“Sólo si corro o peleo me salvaré –pensé mientras veía cómo asesinaban a todo mi pueblo–. En realidad no tiene sentido que corra. Y a esta altura de mi vida tampoco pelearé contra un hermano. Si llegó mi hora y el Gran Espíritu me pone esta prueba, me entrego con un rezo”.

Miré hacia el pequeño pedazo de cielo que se veía entre la selva tupida, estaba gris, nublado. Giré y les di la espalda a los conquistadores. Me hinqué y empecé el rezo por mi gente que moría. Levanté las manos y recé porque los conquistadores, algún día, salieran de esa brutal ignorancia y encontraran la paz y el consuelo para sus almas.

“Gracias, Gran Espíritu, por la vida de felicidad que me diste. En este momento me entrego a ti”. Ni bien pronuncié esa frase, un hielo me atravesó la columna vertebral en la mitad de la espalda. Mi vista se borroneó. Me asusté. Me horrorizó que ese fuera el fin de una vida entregada al servicio del Gran Espíritu. Me mareé y caí entre las hojas. Me temblaba el cuerpo. Los techos de nuestras chozas de ramas ardían, prendidos fuego. Desde el suelo veía a los soldados españoles que perseguían a los pocos indios que quedaban con vida y ninguna esperanza. Mis oídos fallaban y mi angustia era un calvario.

Abrí los ojos porque no toleraba lo que me pasaba. Estaba acostado en la ceremonia, pero aún veía y sentía todo lo que me pasaba en la selva. Cerré los ojos y me concentré en la visión. Entré en un pozo de dolor. Agonizaba traicionado por el Gran Espíritu.

“¿Cómo me hiciste esto? –pensé con profundo enojo–. Me entregué y me diste una puñalada por la espalda, después de todo lo que te serví”.

Mis fuerzas se esfumaban. Moribundo, veía el final de un pueblo expulsado del paraíso. Un pueblo al que abusaron, violaron y sentenciaron a los caprichos de un dios cínico.

“¿Qué será de mí? –pensé aterrorizado mientras mi cuerpo se hundía en el dolor.

–Éste es el momento de que pongas un rezo por ti –me dijo la medicina, que rompió el silencio y me tomó por sorpresa.

–¿Cómo?

–Éste es el momento de que pongas un rezo de amor y repares el dolor que te quedó de esa muerte.

–¿Para qué querés que ponga un rezo si me morí así?

–¿No lo ves?

–No –confesé, inmerso en las emociones que sentía.

–En este mismo momento se te muestra que la muerte es solo un ritual de pasaje, una ilusión. En este momento es importante que te pongas un rezo a vos mismo. Tenés, aquí y ahora, la demostración de que es solo un pasaje. Sos la misma persona que ve su muerte en otra vida. Lo habías hecho muy bien. Dudaste al final, te sentiste traicionado por el Gran Espíritu porque te moriste de esa manera. Tu actual desconfianza en el Gran Espíritu viene de esa vida, pero ésta es la prueba de que la vida es infinita.

Tenía total conciencia de mis dos realidades, así que me hablé a mí mismo, mientras moría boqueando, caído entre las hojas.

“Confiá tranquilo, no te asustes, morí en paz. Aquí estoy de nuevo frente al fuego sagrado, en un rezo profundo para que estés bien en este momento. Para que no olvides que solo el amor es verdad. Entregate. ¿Qué digo entregate? Aquí, Gran Espíritu, me entrego”.

Me tranquilicé. Las emociones se esfumaron y una pregunta vino directo a mí: “¿Qué le pasó al conquistador que me apuñaló?”.

Dejé de ver la escena desde mis propios ojos y la vi como si fuera una gran cámara de televisión que giró ciento ochenta grados. Vi al conquistador vestido con casco, armadura y cuchilla ensangrentada en la mano. Jadeaba agitado. Miraba hacia ambos lados. Era un gran amigo mío, que en esta vida fue fundamental para que yo encontrara mi camino espiritual.

“Así es el orden del amor. Él te debía esta ayuda.” ¹




¹ Fragmento de La Unión de la Familia, capítulo II El regreso de los hijos de la tierra, de Alejandro Corchs.




Las Almas se atraen por lo acordado, y a veces se atraen por lo adeudado. Esa atracción siempre es fruto de la fuerza que nos une: el Amor. Las conclusiones no son necesarias, porque en el Alma nada concluye, pero siempre obtenemos aprendizajes.

Otra vez, me encontré con un Alma que no conocía y me puso una prueba de confianza:

Éramos jóvenes mochileros con Natascha, todavía no era Hombre Medicina, pero ya era portador de la Chanupa, la pipa sagrada. Luego de cinco días en las montañas de Susudel, Ecuador, donde apoyamos una ceremonia ancestral llamada Danza del Sol, paramos en la ciudad de Cuenca, para que nos recuperáramos un poco del cansancio de cuatro días de cantos desde el amanecer al atardecer. Elegimos un hotel amplio, su construcción denunciaba que había tenido mejores tiempos, contaba con unas cuarenta habitaciones, distribuidas en varios pisos, pero estaba algo descuidado y ese descuido lo volvía modesto. Nos acostamos en nuestra habitación, felices por la cama calentita, el colchón mullido y porque no nos levantaríamos al alba. Apenas me dormí, comenzó una pesadilla espantosa: muchas ratas me atacaban. El impacto de semejante ataque me despertó. Me senté en la cama. Natascha dormía tranquila.

–Qué raro –pensé y agotado como estaba me dormí otra vez. Apenas entré en el sueño, las ratas me atacaron de nuevo, y un miedo vibraba en todo mi cuerpo. Me desperté otra vez y, salvo algunas voces en el pasillo, la noche estaba serena y la habitación silenciosa. Me dormí, y las ratas y el miedo me atacaron una vez más, pero esta vez decidí con autoridad dentro del sueño:

–¡Esto no es mío! ¿Qué ocurre aquí?

Las ratas y el miedo se disolvieron y apareció traslúcida la imagen de un hombre de unos sesenta años, que flotaba en el aire.

–Estas ratas son mi miedo, yo estoy atrapado aquí en la habitación –escuché por telepatía, y vi la imagen del hombre ahorcado en esa habitación–. Necesito ayuda y sé que usted me ayudará –hizo una pausa para que yo integrara sus palabras–. ¿Necesito una ceremonia para el pasaje al otro lado? –me preguntó y yo asentí–. Pero necesito algo más: que pida permiso en el hotel para la ceremonia, si no le dan el permiso, no se hará.

Me desperté y la habitación seguía silenciosa, solo se escuchaba la respiración de Natascha que dormía. Dije en voz alta:

–Mañana sin falta pido permiso y le hago la ceremonia. Ahora, por favor, déjeme descansar.

Me acosté y me dormí plácidamente y sin interrupciones.

Cuando desperté al otro día, le conté mis sueños a Natascha, que me acompañó a la recepción. Me hacía cargo de la posibilidad de que creyeran que estaba loco, cuando les contara los sueños, y les pidiera permiso para la ceremonia, pero había dado mi palabra a esa alma. Fuimos con Nati, y cuando nos acercábamos al mostrador, me adelanté. No quería que la tocara el supuesto juicio que harían cuando me escucharan. Le pedí al conserje, un hombre parco, de unos cincuenta años, si tenía un minuto para que le hiciera una pregunta.

El hombre dejó el periódico, se sacó los lentes y se acercó a mí, mostrador mediante. Sus ojos de tedio me miraron indiferentes. Reprimí la duda y le conté mi experiencia de la noche anterior, le pedí permiso para la ceremonia, agregué que en el caso de que me lo diera, necesitábamos otra habitación para dormir esa noche, y le expliqué que el hotel debía dejar vacía la habitación donde celebraríamos la ceremonia, y con las ventanas abiertas. Cuando terminé, noté mi verborragia, fruto de los nervios, y me volvió la duda.

El hombre estaba en silencio y su rostro imperturbable me miraba directo a los ojos.

–¿Qué le parece? –le preguntó Natascha.

–Tiene el permiso –dijo el conserje con su mirada fija en la mía–. Tiene el permiso –reiteró y agregó–: Cuenten con la nueva habitación y con mi agradecimiento. Ese hombre que usted dice, es mi hermano mayor. Se ahorcó en esa habitación hace cinco años. Dígame si hay algo más que necesiten de mí y, si me permiten, les regalo el resto de la estadía.

La mayoría de los caminos espirituales realizan algún tipo de ceremonia para la ascensión de las almas que no ingresaron al gran cañón de luz blanca. Las muertes violentas y repentinas expulsan al alma del cuerpo físico, que queda aturdida por el impacto mental, y necesita ayuda para el retorno al Hogar. En mi corta experiencia personal de apoyo a las almas confundidas, la presencia del fuego, como una vela, o del agua, en un vaso o frente al mar, es muy beneficiosa. Sin embargo, la llave que guía a esas almas es la explicación de lo que les sucede. Con palabras improvisadas y sentidas, oraciones o canciones sagradas que elevan la vibración, atraviesan las dimensiones y ayudan a que el alma vuelva a Casa. En todos los casos, te invito a que pidas ayuda a tu comunidad, y recibas el apoyo de un círculo de pertenencia. En lo posible con un ritual determinado, con personas que tengan experiencia y la conexión abierta en su alma. Esto me recuerda que muchas veces las personalidades no saben que tienen esa relación en el alma, pero las almas sí y por eso les piden ayuda. Si te ocurriera esto, encuentra una manera para que tu personalidad reciba la instrucción que necesita.

El impacto de una muerte violenta y la posterior confusión del alma, no solo les ocurre a las almas durante la experiencia humana:

Estábamos sentados en un rezo de tabaco, solo éramos cinco personas frente a una estufa a leña. En las llamas del fuego vi con total claridad a un monito pequeño que señalaba al dueño de casa, un gran amigo. Miré a mi amigo.

–¿Puede ser que en el fuego haya un monito que te señala? –dije sorprendido.

Mi amigo empezó a llorar con discreción, pero con notorio dolor.

–¿Dónde lo ves? –me preguntó.

–Está ahí, entre las llamas del fuego, ¿vos no lo ves?

Se inclinó.

–No lo veo –se paró y volvió con una fotografía suya, mucho más joven, con un monito pequeño sentado en su hombro–. Éramos inseparables. Como entraba en el bolsillo de mi camisa, hasta a las discotecas iba con él. Lo amaba y él me amaba a mí, dormía conmigo en la cama, hasta que una mañana amaneció muerto, supongo que yo lo aplasté dormido. Fue hace quince años. ¿Todavía está conmigo? –dijo y se quebró en lágrimas.

Miré al fuego y la imagen del monito lo miraba sereno y sonriente, como si le diera alivio que su amigo lo mirara otra vez. Luego de unos minutos, mi amigo tomó un puñado de tabaco, le agradeció por su compañía y lo invitó a que volviera a Casa, a la Casa del Espíritu. La imagen del monito desapareció entre las llamas. Mi amigo terminó el rezo, y vi cómo surgía la imagen de dos perros negros en el fuego. Sorprendido, escuché en el pensamiento:

–¿Por qué? –como si esa pregunta me la hicieran los perros. Yo no soy vidente. Aunque por estas memorias parece que lo fuera, no lo soy. Sorprendido por la inmediatez de la imagen de los dos perros negros, les pregunté a las otras cuatro personas.

–Apenas se fue el monito, aparecieron dos perros negros, me miran y me preguntan: ¿Por qué?

Otra compañera se puso a llorar con profunda angustia.

–Yo los mandé matar, perdón, perdón. Estaba deprimida porque mi hijo mayor se había suicidado y tomé la decisión de que yo también me suicidaría. Los dos perros son dos Bouvier de Flandes –entre lágrimas dijo sus nombres que no recuerdo–. Hice que los mataran con un tiro a cada uno, convencida de que después yo me quitaría la vida, pero cuando se murieron, no sé qué me pasó, pero algo cambió, y ya no pensé en el suicidio. La culpa es mía, ellos son inocentes, la culpa es mía.

La imagen de los dos perros era menos expresiva que la del monito, pero luego de que su ex dueña les explicara, les pidiera disculpas en medio del llanto, y les cantara para que volvieran a Casa, los dos desaparecieron en el fuego.  

Comparto el amor por los animales, jugué, reí y lloré, abrazado a hermosos animales. Algunas de sus partidas me dejaron el peso del amor interrumpido, agradezco con profunda reverencia su compañía dulce, que continúa más allá del día de su pasaje. Tal es su nobleza, que cuando tienes una relación profunda con un animal, eso que llamamos mascota, y ellos pasan de vuelta al otro lado, notas que se fueron, y se irán, en momentos muy especiales de tu vida. Eso es parte de su amor incondicional, porque cuando vuelven al Hogar se llevan una energía que su humano o familia humana, ya no necesita. Tienen tal sabiduría que alinean su pasaje con tus ciclos interiores. Esas energías que se llevan porque ya no necesitas, no los sobrecarga, es parte de su naturaleza amorosa. Y si hay algo más que quieres que se lleven con ellos, se lo pides y lo llevarán.

No solo los animales muertos se expresan con el Alma.

Una noche de madrugada, salí de casa, aquí en la reserva de flora y fauna donde vivo en comunidad, y un hermoso zorro gris estaba parado tres metros a la derecha de mi casa. Para mi sorpresa, era traslúcido, no tenía cuerpo físico, solo energía. Nos miramos a los ojos, y de pronto subía y bajaba la cabeza como si fuera un saludo. Cada tanto paraba y me miraba, como si esperara mi respuesta, y volvía a su saludo. Ignoraba qué quería de mí el zorro trasparente con su movimiento. Entonces le copié el gesto, en señal de fraternidad. Estuvimos un par de minutos con el mismo gesto, hasta que fue suficiente para mí y me fui a la cama.

Cuando me desperté de mañana me metí a la ducha, y no funcionaba el agua caliente. Medio dormido, salí a revisar la falla. Abrí la puerta de casa envuelto en una toalla, giré a la derecha, y me encontré con el mismo zorro gris, pero ahora tenía un hermoso cuerpo físico. Me quedé parado, y esperé su reacción, porque lo común es que corran hacia el monte como resguardo, pero no sucedió. Me miró a los ojos y volvió al mismo movimiento curioso con el cuello: me miraba y subía y bajaba la cabeza. Como la noche anterior, copié el saludo y los dos estuvimos varios segundos en el mismo gesto de fraternidad, hasta que se fue al monte sin apuro.




“Dejad que los niños vengan a mí”

Jesucristo




En esa cultura, en aquel tiempo, un padre tenía derecho sobre la vida de su hijo/a pequeño/a y, si así lo decidía, le quitaba la vida. Argumentaba que no lo podía alimentar, o que el niño/a estaba enfermo, o que creía que no era su hijo/a, o algunos otros disparates. Esta frase que Jesús dijo hace dos mil años, en el medio de una cultura patriarcal, sumado a los reiterados relatos de sus desplantes al status quo de la época, a reyes, sacerdotes y políticos, porque jugaba con los niños, fue una revolución, un llamado de atención, un salto de conciencia del tesoro que eran las hijas y los hijos, fueran como fueran.

Un día, así como hoy nos parece un disparate que le hiciéramos eso a los niños, nos parecerá un disparate lo que hoy les hacemos a los animales, y a la Tierra.




“Las gentes que viven en este planeta tienen que romper con el concepto mezquino de la liberación humana, y ver la liberación como algo que ha de extenderse al conjunto del mundo natural. Lo que se necesita es la liberación de todo lo que sostiene la vida: el aire, las aguas, los árboles, y hacen posible la trama de la existencia”.

Proclama de Haudenosaunee al Mundo Occidental.




Las almas de nuestros seres fallecidos continúan su viaje de evolución y a la vez, nos acompañan en el nuestro. Es muy difícil para la personalidad encarnada, la comprensión de las capacidades y los procesos del alma. No tengo ninguna intención de explicar los procesos del alma, me rindo con humildad ante su enorme misterio, reconozco mi pequeñez. Hecha esta salvedad, me consta que, en contadas ocasiones, las almas de los fallecidos, se expresan hacia el mundo de los encarnados y nos dan la guía que necesitamos.

A continuación te comparto una vivencia que tuve, en un momento en el que me sentía muy solo. Estaba sentado en una ceremonia de medicina, rodeado de mis compañeras y compañeros de camino. Sentía una de las peores soledades: estaba solo en medio de una multitud que me quería. Yo no podía recibir el cariño y la alegría del resto del círculo, porque sólo extrañaba y añoraba el abrazo del que me arrancaron:

“…La gente cantaba. Digo gente porque así los sentía: distantes y ajenos. Mis ojos fijos en el suelo se sentían incomprendidos, ante la tristeza de lo irreversible.

De pronto, ante mí aparecieron los pies descalzos de un espíritu. ¡Eran los pies de mi mamá! Levanté la mirada. ¡Estaba feliz con el reencuentro! Sabía que todo el tiempo estaba a mi lado, pero los momentos en los que la veía siempre eran maravillosos para mí. Levanté los ojos y para mi sorpresa me miraba con muy mala cara. Nunca la había visto enojada. Bajé la mirada.

-Hijo mío, vengo a decirte que no es verdad lo que sentís -me dijo-. Basta con que sos hijo único y estás solo aquí en la Tierra -giró el brazo y me mostró todo el círculo-. Tenés muchos hermanos, miles, millones de hermanos. Todos son tus hermanos y tú no estás solo.

Asentí con vergüenza. Desenmascarado en mi omnipotencia de dolor. Borracho de soberbia soledad.

-Te voy a contar algo -me dijo con un tono más tranquilo-. No es verdad que no tenés mi abrazo. Cada vez que abrazás a una madre, yo entro en ella y te abrazo. Cada vez que abrazás a un padre, tu papá entra en él y te abraza. Cada vez que abrazás a una abuela, tus abuelas entran en ella y te abrazan. Y cada vez que abrazás a un abuelo, tus abuelos entran en él y te abrazan. Porque eso es lo que hacemos todos los muertos para abrazar a nuestros seres queridos durante su vida. Hijo, te amo con todo el corazón, y ahora mirame, que te voy a dar un abrazo. Estoy muy orgullosa de ti, y tu padre también. Te amo -se dio media vuelta, se paró delante de la amiga que estaba sentada a mi derecha, que además de ser mamá, había estado presa en la dictadura, y se sentó adentro de ella. Yo veía a mi amiga sentada a mi costado, y a la vez, veía al espíritu de mi mamá dentro de ella. No me animé a decirle lo que me pasaba, hasta que me llegó el tabaco del agua. Después de varios minutos en silencio, me animé a contarle al círculo lo que me pasaba, y cómo mi mamá esperaba dentro de mi amiga, que me animara y le pidiera su abrazo. Apenas lo dije, mi amiga, con mi madre dentro, me devolvió a mi primer abrazo...¹”

Luego de esta experiencia, fui muchas veces testigo del abrazo del alma de una madre, una abuela, un padre, un abuelo, que ingresó al cuerpo de una persona encarnada, y contuvo a su ser amado. Incluso fui testigo de que el alma brindara información insospechada para el “huésped abrazador”, información que confirmara la autenticidad de la presencia de esa alma, en ese mágico abrazo prestado.

En el proceso de vuelta a casa, las personalidades se liberan de sus confusiones y otros temores, pero las consecuencias de sus acciones en vida, son parte de las oportunidades que atravesamos los que continuamos de este lado de la Vida:

Caminaba por las calles del barrio de mi infancia, acompañado por un gran amigo, que me compartía su preocupación por la empresa que había fundado. Estaba muy angustiado por todos los miedos a la carencia que había dejado en la empresa, y que sus hijos no pudieran con ellos y se fundieran. Cuando me dijo eso, paré, lo miré y recordé.

-Pero Gustavo ya falleció -pensé para mis adentros, y él asintió con la cabeza, como si hubiera escuchado mi pensamiento.

De pronto unas estelas de humo comenzaron a surgir desde el suelo. Un temor primario vibró por todo mi cuerpo. Sentía que la dimensión en la que había entrado era peligrosa para mi cuerpo físico. Me di cuenta que estaba en un sueño. Me di cuenta que era un miedo infundado, no había un peligro real. Pero no me podía controlar, a medida que me identificaba con el miedo, el humo ganaba todo el espacio. Miré a Gustavo a los ojos, para quedarme con la memoria de su rostro sano, que no tenía ningún resquicio del cáncer que había padecido. Me miró a los ojos, el humo se interpuso entre nosotros, y me expulsó de esa dimensión.

Quedé parado frente a una enorme pared de humo que vibraba, y a la vez era estable. Recordé que así se le dice en la cultura nativa americana a la línea que separa la dimensión de las almas encarnadas, de la dimensión de las almas desencarnadas. Entendí que la identificación con mi cuerpo físico, la creencia de que soy mi cuerpo físico, había sido el obstáculo que me había excluido de ese lugar.

Parado frente a la enorme pared de humo, respiré hondo y sonreí de alegría. Me trajo mucha felicidad que el alma de mi amigo estaba bien, y que algunos temores de las almas de nuestros ancestros, son parte de los obstáculos que atravesamos los que estamos encarnados. Me hizo bien saber que ellos saben, y la oportunidad es nuestra.

¹ Fragmento de La Unión de la Familia, capítulo II El regreso de los hijos de la tierra, de  Alejandro Corchs.


DECIMOPRIMERA pregunta a la Muerte

¿Qué ocurre en el Alma ante la interrupción de la vida?




“Los muertos son unos invisibles. No son unos ausentes”

San Agustín




La vida es el tesoro más preciado. Somos de la Vida, ella nos tiene a nosotros, nos sostiene y nos empuja una y otra vez, a que reconozcamos que somos más de lo que creemos que somos. ¿Pero qué ocurre cuando sentimos que no podemos más? En varias ocasiones fui más allá de lo que creía que podía, por eso no subestimo a las personas. Cuando veo a alguien que atraviesa una situación muy adversa, veo un alma fuerte, que se abre camino hacia su florecimiento en la existencia. De niño no me gustaba que me miraran con lástima y eso me quedó grabado a fuego. Recuerdo que pensaba: “Si supieras quien soy, no me mirarías así”. Tal vez lo hacía para evitar el contacto con el infierno que vivía, tal vez lo hacía porque recordaba quién era, tal vez era un poco de las dos. Desde pequeño elegí el apoyo de una mirada que fortalezca al otro, y no una mirada debilitante que lo subestime. Me consta que la Vida cuenta con nosotros, sabe de nuestra rebeldía, y no se ofende ante la desconfianza. Es más, en algunos casos nos provoca para que despertemos.

En este capítulo abordaré situaciones dolorosas, para las que sería mejor que hayas comprendido las características del sufrimiento y sus oportunidades. Si no leíste ese capítulo, te invito a que lo hagas antes de que leas este.

Una sociedad muestra su nivel de madurez, según cómo trata a sus minorías. La discapacidad se nota cuando hay un otro que obstaculiza mis características. Sería muy bueno que todas las reglas contemplaran a aquel que camina la excepción de la norma, para que no perdiéramos la sensibilidad, y nos preparáramos para el abrazo de inclusión ante el trauma. Entiendo que es una utopía, pero unidos la hacemos realidad.




¿Qué sucede con el Alma de un ser Abortado?




El aborto, voluntario o involuntario, es uno de los duelos pendientes más repetidos. Lamentablemente, por reiterado perdemos la dimensión de angustia que es para una pareja la pérdida de una ilusión, la pérdida de un sueño que no nació, la pérdida de un hijo.

Nos duele tanto la pérdida de un hijo, que en idioma español, todavía no tenemos una palabra con que se nombre a la madre o al padre que su hijo falleció. Viuda es la persona que falleció su pareja. Huérfano es la persona que falleció su madre, su padre o ambos. Pero nos duele tanto la pérdida de un hijo, que no la nombramos.

En los planos del alma, pasado, presente y futuro están todos juntos, como si fuera una habitación. Eso significa que los seres abortados, de manera espontánea, voluntaria o por accidente, ya saben que no encarnarán. Esa experiencia es el propósito de su alma. Así como los seres que nacerán también lo saben.

Las almas de los seres abortados no tienen ningún tipo de deuda, ni de castigo. Ellos eligen su tarea como un regalo de Amor para sus destinatarios. Este conocimiento no quita el dolor, pero lo ilumina. Todos los abortos generan una pérdida a los padres, pero hay casos en que las personas no se sienten disponibles para que nazca una nueva vida, y en esos casos el aborto voluntario es una pérdida elegida, y aunque es una pérdida, significa un alivio.

Sería muy bueno que focalizáramos la atención en al acompañamiento a los papás, en su proceso de muerte y renacimiento. En especial a la mamá, por supuesto, de modo que ella, o los dos, tengan el mayor cobijo posible cuando atraviesan una de las experiencias más dolorosas de la vida: la pérdida de un hijo.

Si tienes pendiente la elaboración del duelo por un aborto, te recomiendo que realices un rito de pasaje, en el que expreses tus sentimientos. Si te gusta el tejido, teje un muñeco de lana. Si no tejes, hazlo de mazapán, o dibújalo. Luego elige un lugar especial, toma un puñado de tabaco, espárcelo sobre el suelo, pide permiso a la Madre Tierra, abre un hueco en ella para que reciba en su seno al símbolo del ser que no nació, y que con su ayuda sanes las emociones de la pérdida. Si no tienes un pedazo de tierra directo, sirve una maceta. Todo es Pachamama y su espíritu lo recibirá con su amor ilimitado. Colocas el símbolo dentro del huequito, y rezas, cantas, danzas o hablas. Como sea que lo manifiestes, comparte las emociones que sientes adentro, o sienten si el ritual es en pareja. Luego ofrendas tabaco otra vez, y sobre el símbolo plantas un arbolito o una planta, cierras el hueco con tierra, rocías tabaco para que se selle el espacio sagrado y lo riegas con agua. Cada vez que necesites la conexión con esa alma que no nació, vuelves al arbolito o a la planta. A través del desarrollo del árbol o la planta, lograrás la aceptación de que esa alma continuó su viaje.




¿Qué sucede con el Alma de un suicida?




No hay un solo tipo de personas que se quitan la vida. Muchos no hablan, otros hablan, muchos avisan, otros no lo hacen. Algunas personas eligen su día con anterioridad y otras caen en un impulso destructivo. En todas las situaciones, sin excepción, es un manejo equivocado del sufrimiento, que expande el dolor hacia todas las relaciones.  

Si sientes que estás en esa situación, la única respuesta es: pide ayuda para que recuperes la conexión con tu manantial. Desde adentro se vive con la afirmación: “No puedo más con la vida”. Sin embargo, es necesario que reconozcas que con lo que no puedes más es con la manera en que vives la vida. De modo que expresa: “Así, no puedo más con la vida”. Esa toma de consciencia es, la mayoría de las veces, la puerta para que vivas de una manera nueva, mucho más auténtica. Relee el capítulo del sufrimiento. Recuerda que en la primera etapa sientes que no tienes los recursos con los que atravieses la situación de dolor extremo. Eso no es verdad. La ayuda está a disposición si la pides.

Tus seres queridos no adivinan lo que te ocurre, y son ellos quienes cargarán con el peso de tu decisión equivocada, ellos y tu alma. Es fundamental que seas tú quien se manifieste y pida ayuda con urgencia. Existe otra manera de vivir. El conflicto que te acorrala se irá contigo, no te librarás de él, y además agregarás nuevos conflictos, como el daño y el abandono a los seres que te aman. Si sientes que nadie te quiere, es un buen momento para que te des cuenta de la trampa de tu estructura de sufrimiento. La Vida te ama y por eso te sostiene en cada latido de tu corazón, tus relaciones te aman por eso son tus relaciones, aunque a veces digan que no. Sólo falta que tú te ames. A la vida venimos a Dar amor y a Recibir el amor que necesitamos. Sin embargo, algunas personas, cuando leen recibir, quedan en una posición interior de pasividad y dependencia: si no me dan no recibo. Por eso también decimos que venimos a la vida a Dar y a Tomar. Si no recibes lo que necesitas o lo que sientes que te mereces, reconócete a ti misma, valórate, conecta con la humildad y pide ayuda.

Cuando una persona interrumpe la experiencia que su propia alma eligió, se obliga a la experiencia del mismo conflicto en su próxima encarnación. Además de la reparación del daño, el dolor y la confusión que causó a sus relaciones. ¿Cómo será ese proceso? Si el alma logra el pasaje hacia el otro lado, y su mente no queda atrapada en la impresión del momento violento, los guardianes asistentes de la Reina de las Transformaciones reciben al alma confundida y acaban con la confusión que llevó al individuo a la elección desacertada. Le muestran todas las oportunidades que había disponibles para que hiciera un movimiento a su favor. Después, el alma se hace cargo de las consecuencias de su decisión, y acompaña a sus seres queridos desde el “campamento del otro lado”, los guía y les abre el camino, a modo de equilibrio del dolor que les causó con su elección y con su ausencia. Finalmente, el alma reencarnará y afrontará la misma situación hasta que encuentre la sanación.

No es lo que sucede, sino lo que tú crees que sucede y lo que haces con eso. Siempre hay disponible un movimiento a tu favor.

Si estás agobiado por la partida de un ser amado, te propongo un ejercicio, imagina que la situación fue al revés. Tú moriste porque interrumpiste la vida, y desde el otro lado, eres testigo del dolor de tu ser amado que sufre por tu partida violenta. ¿Qué consejo le darías? Date un momento, respira profundo y elige un consejo sincero.

Ese es el consejo que te das a ti, en este momento.

¿Qué sucede con el Alma de una persona que eligió la Eutanasia?




La madre de un amigo era una anciana postrada en silla de ruedas, no movía ninguna parte de su cuerpo, solo abría y cerraba los ojos. Este amigo llegó a casa en busca de ayuda. Él aceptaba que su mamá había elegido el proceso de partida que llamamos Eutanasia, no tenía ningún conflicto religioso, hasta sabía que su hermano menor lo aceptaba, pero él estaba muy contrariado. Hacía años que ella había contratado una clínica en Suiza, donde ese procedimiento es legal, e implica todo un protocolo que lleva varios meses, casi un año. Incluye la notificación a sus seres queridos, espacios terapéuticos para la persona y su entorno, reuniones de despedidas con la familia y amigos, y varias instancias de despedida.

-Mi madre es así, cuando se le pone algo en la cabeza, no hay quien se lo saque.

Mi amigo comprendía que luego del accidente cerebral, su madre tenía una experiencia humana muy limitada y dependiente, que su realidad actual distaba mucho de la mujer poderosa, soberana y autónoma que había sido.

Luego de un rato de conversación, mi amigo reconoció que extrañaría a su mamá, que le dolía que sus hijos pequeños no la recordaran, y que se lo diría junto con la aceptación a su elección. Ya no sería el palo en la rueda y la acompañaría.

Su madre ingresó en los protocolos del proceso, tuvo varias reuniones con especialistas, familiares y amigos, y revirtió su decisión, pese a que ya nadie se oponía.

Nuestras sociedades tienen mucha elaboración por delante, sobre las situaciones de sufrimiento existencial refractario, que, debido a desequilibrios físicos irreversibles, la parte orgánica no responde a ningún tratamiento. También cabe la reflexión sobre las consecuencias para quienes acaban con su experiencia de vida, las consecuencias para su entorno, y para quienes colaboran con dicha elección.

En cuanto al alma, la eutanasia no es generalizable, porque depende de cómo se atraviese el proceso por todas las almas involucradas.


Décima segunda pregunta a la Muerte

¿Por qué algunos niños tienen miedo al momento de dormir?




“Me pides que te describa este Yo verdadero. ¿Qué puedo decirte? Es Aquello de lo que nace el sentido del "yo" personal y en donde ese mismo "yo" tendrá que desaparecer.”

Ramana Maharshi




Comprendimos de manera errónea a la reencarnación. Cada vez que dormimos, una parte de nosotros vuelve a casa por completo. Es simple: esto termina cada noche y comienza cada mañana. Muchos niños sienten esa oportunidad/disolución, y eso los asusta, porque sienten la amenaza de que perderán su identidad y sobre todo sus relaciones cercanas.

En la cultura nativa americana, conectada con los procesos de la naturaleza, el día comienza al atardecer, con el proceso de introversión. Atravesamos el descanso y la conciencia explora el autoconocimiento y lo pendiente, mientras mira hacia adentro. Cuando despertamos a la mañana, la vida nos invita a que salgamos, nos encontremos con nuestras relaciones y accionemos. Luego vuelve el atardecer, discriminamos lo que ya no es necesario y soltamos. En la escuela del cambio, cada noche cuando nos acostamos, tenemos a disposición la elección de lo que queremos que quede atrás, y lo que queremos que se transforme, y por la mañana, lo que queremos que renazca.

Algunas personas no recuerdan lo que ocurre cuando duermen. Eliminan por elección el recuerdo de los procesos interiores. Eso es un válido mecanismo de defensa de la personalidad, que evita el contacto con el dolor que carga en su interior, y por lo tanto no siente, como estrategia de supervivencia. De todos modos, tiene las mismas oportunidades interiores cada vez que duerme. Cuando la persona aligera el peso del sufrimiento, la personalidad recupera la memoria de sus experiencias interiores mientras duerme y su cuerpo físico descansa.

Cada noche es una oportunidad de que el ser humano se libere de los pesos que ya no necesita, a través de un reseteo de la identificación con los conflictos pendientes, hasta que llega a su verdadera esencia ilimitada. Veamos el recorrido que hace nuestra consciencia de vuelta a casa, cada vez que dormimos:

Lo primero que nos encontramos cuando empezamos el retorno hacia adentro, son las preocupaciones del cotidiano que nos quedaron pendientes de la jornada. Son sueños de residuos mentales, con mucho parloteo y baja carga emocional, donde se mezclan situaciones del día a día, que no tienen conexión entre sí, salvo porque todas las experimentó el “yo” de la personalidad, pero por apuro no las sintió. Son emociones residuales, ya que la personalidad necesita unos minutos para que suelte las tensiones y se vacíe de ellas.

Luego de que se atraviesa esa capa interior, llena de preocupaciones cotidianas y tensiones intrascendentes, comienza una etapa donde la conciencia se encuentra con los pendientes del “yo” de la personalidad, y la oportunidad de la liberación de ellos. Estos sueños ya tienen una mayor intensidad emocional, que está intoxicada de las ambiciones que “yo” tiene pendientes, las conquistas que desea, y las memorias de los desafíos que nuestra personalidad atravesó con mucho miedo en su momento. Recuerdos de exámenes o situaciones, que ya dimos, pero que los revivimos como si los diéramos de nuevo, porque el “yo” de la personalidad no acepta que ya conquistó ese paso y se resiste a la integración del cambio en su estructura defensiva. Si acepta que ya conquistó ese paso, la estructura de la personalidad no es la misma.

Luego de que se atraviesa esa capa, llena de las situaciones que la personalidad desea, porque ambiciona que ocurran o porque no integra que ya ocurrieron, ingresamos a los pendientes del alma. Estos sueños tienen cargas emocionales más intensas, y nos remueven memorias profundas que construyen la manera en que sentimos en nuestro corazón, nuestra identidad emocional. Aquí la conciencia nos muestra los pendientes de sanación que tiene nuestro “yo” del alma, y son sueños muy vívidos, con una enorme carga emocional, donde recibimos instrucciones muy claras que guían al “yo” de la personalidad en sus procesos de cambio.

Luego de que se atraviesa la capa de los pendientes del “yo” del alma que está tras nuestra personalidad, ingresamos al plano de las almas humanas, donde viajamos y nos encontramos con las almas de nuestras relaciones. Estos sueños también tienen una gran intensidad emocional, donde percibo lo que sienten otras almas, tanto si las observo de afuera, como si estoy dentro de ellas. Cuando digo almas, incluyo a las almas de las personas que están encarnadas, a las almas que aún no encarnaron y a las almas que ya desencarnaron. En este plano, pasado, presente y futuro están juntos. Estos sueños revelan los procesos que atraviesa otra persona, incluso un grupo humano entero, para que el “yo” observador lo sepa y apoye desde ese conocimiento. Hay veces que el “yo” observador comprende la necesidad de acciones concretas, hay veces que no hay acciones, solo conocimiento.

Luego de que se atraviesa el plano del alma grupal, donde la conciencia observó los procesos de sanación que están pendientes en sus relaciones individuales y grupales, el “yo” observador ingresa al trascendente plano del Espíritu. Aquí una sensación de paz, bienestar y amor infinito, inunda de luz a la conciencia. En esta etapa de los sueños, nos encontramos con espíritus guías, ángeles, arcángeles y mentores, que nos inundan con su certeza sin pendientes.

A partir de aquí comienza la disolución de la identificación con el ser humano y el “yo” observador se encuentra con el espíritu de todos los seres vivos que encarnan en la Madre Tierra. Siento como sienten el resto de los seres que encarnaron en esta materia, luego llegamos a nuestra esencia inmaterial y nos fundimos en la conciencia ilimitada, fuente de toda forma de vida, soñadora de las realidades, puro potencial vacío y amoroso.

Cuanto más profundo entras en tu sueño, te acuerdes o no, mejor descansa tu cuerpo físico. Cuando la personalidad se aferra al no cambio, y no se libera de los conflictos, el cuerpo físico amanece cansado.

Lo describí separado para mostrar cómo se manifiesta la conciencia en cada etapa, pero la unión es permanente, lo que varía durante el camino de vuelta a casa, es la sensación de separación y soledad hasta que llegamos a la experiencia de la unidad esencial.

Cuando dormimos, la conciencia se des identifica del cuerpo y de la realidad material y revierte la atención hacia adentro, los sentidos mantienen una guardia hacia la realidad exterior, que varía según las etapas del sueño y las personas.

Disolución de los pendientes del cotidiano.

Disolución de los pendientes del “yo” de la personalidad.

Disolución de los pendientes del “yo” del alma.

Disolución de los pendientes del “nosotros” del alma.

Disolución del alma humana y encuentro con el eterno espíritu de todos los seres.

Disolución de la luz del espíritu y encuentro con la ilimitada esencia de la conciencia.

Cada noche tenemos un ensayo del mismo proceso de cambio que haremos el día que la Reina de las Transformaciones levante el telón. El gran cambio no es algo distante, allá al final de nuestros días. Algunos niños y algunos adultos, sienten la entrega del ensayo que sucede cuando cierran los ojos y se duermen.




“Los ciegos ven, los sordos y los mudos oyen y hablan otra vez. Una de mis enfermas, que tenía esclerosis en placas, dificultades en el habla y que solo se desplazaba en silla de ruedas, lo primero que me dijo cuando volvió de una experiencia en el umbral de la muerte fue: «Doctora Ross, ¡yo podía bailar de nuevo!». Las niñas que a consecuencia de una quimioterapia perdieron el pelo, me dijeron después de una experiencia semejante: «Tenía de nuevo mis rizos»”

Elizabeth Kübler-Ross


Décima tercera pregunta a la Muerte

¿Se puede morir sano?




“El contento es el más grande de los tesoros, ninguna riqueza rivaliza con él”

Buda




Nuestra casa está hecha en la ladera de un cerro. Era un verano caliente, y a última hora de la tarde, salí a la galería de madera, frente a casa, así disfrutaba del fresco que emanaba el esplendoroso monte nativo de las sierras. Me apoyé en la baranda, para que el amplio paisaje que nos contiene a las comunidades que vivimos dentro de la reserva de flora y fauna me abrazara. Llené de aire mis pulmones y algo me llamó la atención. En el suelo, al borde de unos árboles, había un desconocido bulto marrón. Bajé hasta el lugar y para mi sorpresa me encontré con una lechuza caída en la tierra.

-¿Será la lechucita que se posa de noche en la baranda de casa? -me pregunté.

Era una situación muy rara, estaba desvalida en el suelo, no debería llevar mucho tiempo allí, porque ya la hubiera encontrado un animal cazador. La veía de espalda, y no llegaba a ver su rostro, pero su cuerpo se movía con dificultad, como si la respiración le costara. Tomé un palito y se lo acerqué a las patas, ella se agarró al palo y yo lo levanté. Caminé a casa, ella estaba cabizbaja, con los ojos entrecerrados que miraban hacia abajo.

Volví a la galería de casa, la dejé en el piso y le traje un poquito de agua. Ella ni siquiera miró el agua, estaba totalmente ensimismada. Mi hijo Mateo, que tenía unos diez años en ese momento, se acercó.

-¡Qué linda que es! Voy a buscar el libro para saber qué especie es -dijo, y corrió a casa. Al instante llegó León, que tenía siete años.

-¿Qué le pasa?

-No lo sé, pero está muy débil.

-¿Le diste agua?

-Le dejé el agua, pero está muy débil. ¿Me traes una jeringa así le doy en la boca? -León corrió.

Tomé a la lechuza por detrás. Estaba entregada. La giré y la coloqué de cara hacia mí. Era hermosa pese a la mirada perdida en los ojos entrecerrados.

-Tomá papá, jeringa con agua.

Con cuidado le volqué unas gotitas en la boca y ella reaccionó.

-León, funciona -dije en un susurro-. Tráeme una pinza de cejas, y un poquito de carne picada cruda.

León corrió y llegó Mateo con el libro abierto.

-Papá, como lo sospechaba, es un Tamborcito -dijo, y me mostró la foto del libro, que era muy parecida.

La lechuza giró, miró a Mateo y giró otra vez hacia mí, empezaba a recuperarse

-Tomá, papá, la pinza, yo te tengo la carne -me dijo León.

Al instante recordé que en nuestro camino espiritual, hay una hermosa canción que hizo un abuelo muy querido, Bolívar Viana, y ante la atenta mirada de Mateo y León, comencé a cantarla despacito, mientras la lechuza tomaba más agua.

-“Tamborcito, tamborcito, ayúdame a cantar.

Tamborcito, tamborcito, ayúdame a cantar.

Para que salga la voz.

Para que salga la voz.

Y que llegue a donde tenga que llegar.

Al corazón de mi hermano, al corazón de mi hermana, al corazón de este fuego, al corazón, al corazón”.

Mientras cantaba, tomé la pinza de cejas con carne picada y le coloqué una pizca de carne en su pico abierto. Cuando sintió la carne en su boca, los ojos de la lechuza se abrieron enormes y redondos.

-Le gusta papá -dijo León.

-Sí, le gusta -respondí.

-Tomá, dale más.

-“Tamborcito, tamborcito, ayúdame a cantar.

Tamborcito, tamborcito, ayúdame a cantar.

Para que salga la voz.

Para que salga la voz.

Y que llegue a donde tenga que llegar.

Al corazón de mi hermana, al corazón de lechucita, al corazón de este fuego, al corazón, al corazón”.

La lechuza me miró a los ojos, con una expresión de felicidad. Yo súbitamente comprendí, que recordaba cuando era pichona y su mamá la alimentaba en la boca. Sonrió con la mirada clavada en mis ojos, y no respiró más. Pasó al otro lado, mientras estaba en mis manos, ante la mirada de Mateo y León, sin que nada le quitara la expresión de alegría. Quedé sorprendido del fugaz desenlace y de la simple dulzura de su entrega. Canté durante unos minutos, agradecido de que contuvimos este hermoso nacimiento en familia.

-Tamborcito, tamborcito, ayúdame a cantar.

Tamborcito, tamborcito, ayúdame a cantar.

Para que salga la voz.

Para que salga la voz.

Y que llegue a donde tenga que llegar.

Al corazón de mi hermano, al corazón de mi hermana, al corazón de este fuego, al corazón, al corazón”.

Cada final es un nuevo comienzo. Este libro mágico, que pasea entre dos mundos, llega a su fin, pero la magia es parte de nuestra naturaleza, está todo el tiempo en ti y a tu alrededor. Nunca aprendí tanto como ser humano, como cuando estuve al lado de un moribundo y su pasaje. Las pérdidas, las partidas y las ausencias sacan lo mejor de nuestro interior. No se trata de que no caigamos, sino de cómo nos levantamos. Cómo nos ponemos de pie, desde la fuerza que habita en la vulnerabilidad. No se trata de los que se fueron, sino de lo que hacemos los que aún permanecemos. Para que el día que la Reina de las Transformaciones anuncie nuestro estreno y levante el telón, sintamos el gran honor de lo que hicimos después de sus partidas, y el retorno a sus miradas, ese preciado tesoro, nos reúna en el abrazo incondicional que tanto extrañamos.

Este libro completa su propósito y se prepara para un nuevo nacimiento hacia la Vida, espero que tú también. Al final no hay aclaración alguna, porque ya está todo hecho, y ya no hay nada más que hacer. Disfruta del aprendizaje durante el viaje, que cambia en forma permanente, y tampoco tiene un final.


¡Lo mejor es ahora!




La humanidad atraviesa un proceso muy intenso, tal vez el más intenso que atravesamos en mucho tiempo. La vibración de la Madre Tierra sigue en aumento y el Fuego del Amor Verdadero nos ayuda a que nos purifiquemos por dentro y por fuera.

Cuando encendemos una luz más fuerte, lo primero que vemos son las sombras que antes no veíamos. Después, todos nos acostumbramos a la nueva luz y, más tarde, nos damos cuenta de que antes vivíamos en un ambiente sombrío.

¡Estamos en pleno subidón! La crisis que vives dentro y fuera de ti, forma parte del reordenamiento de la humanidad. Es el fin de más de diez mil años de la era de la separación. El fin de la soledad y el comienzo de la era de la Unión, la Paz y la Armonía, que también durará miles de años.

La humanidad camina hacia su lugar en el gran círculo de la Vida. Volveremos al Orden del Amor y nos reconoceremos como Hijos de la Tierra. Honraremos la diversidad y velaremos por todos los lugares del círculo.

Mira afuera. Todo cambia. La Reina de las Transformaciones está más activa que nunca. Volvemos al Orden del Amor. Y no depende de nosotros, la Madre Tierra nos lleva hacia allí. De cada uno de nosotros, y de cada sociedad, depende cómo vivimos este tiempo de nuevas decisiones. Es hora del pasaje a la conciencia amorosa del amparo en círculo.

Son buenas noticias. Nos acarician, aunque algunos las reciben como cachetadas. Y no hay escape posible, porque todo lo llevamos dentro. Te lo comparto para que sepas que no estás solo, que todo eso que sientes lo sentimos todos. Es el fin de la soledad, elígete con amor y juntos construiremos un nosotros respetuoso, sano y enfocado en el bien común de toda forma de Vida.

Yo soy otro tú.

Alejandro
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